AXIOLOGÍA Y LIDERAZGO
 Axiología y Liderazgo.

“... En la actualidad es importante contar con el apoyo de auténticos líderes educativos que sean guía y ejemplo en el ejercicio de valores...” 

Preámbulo
El papel de un líder educativo en la transmisión y ejercicio  de valores es de suma importancia, sabemos que por la buena intervención de un líder, los educandos se convierten en autores de fundamentales transformaciones  en sus propias vidas, si cuentan con la guía de un verdadero líder educativo esas transformaciones serán enriquecedoras y sobre todo ayudarán al desarrollo de la madurez del educando; de lo contrario, un seudo-líder que no sepa guiar realmente a las personas a su cargo terminará por confundirlas y hacerlas caer en situaciones poco benéficas.

En la actualidad es importante contar con el apoyo de auténticos líderes educativos que sean guía y ejemplo en el ejercicio de valores pues actualmente este es un terreno muy dañado por las diferentes influencias  que van desde el mal uso de los adelantos tecnológicos, el mal manejo de medios de comunicación  hasta una desbordante pasión por las cosas materiales olvidando todo lo referente al terreno espiritual.

Como líderes educativos tenemos la obligación de recuperar terreno en éste ámbito y promover en nuestros educandos la importancia del ejercicio de los valores fundamentales que los conducirán a ser hombres de bien y a tener una mejor calidad de vida.

1.1 EDUCACIÓN DE LAS VIRTUDES HUMANAS, CONCEPTO DE VALORES Y VIRTUDES

“... “Crecer como personas”, “ser mejores personas”, he aquí el fin auténtico de todo proceso educativo...” 

A) Objetivo 

· Comprender que las virtudes adquiridas expresan la educación en los valores de cada persona.

1.1.1 INTRODUCCIÓN

¿Cuál es el fin de la educación y en qué consiste nuestro papel como líderes educativos?

Educar bien no significa conocer y utilizar muchas técnicas, sino poner mayor intencionalidad en la actividad normal de relación humana en la familia. La intencionalidad se basa en las facultades específicamente humanas, o sea, el entendimiento y la voluntad.

LA FAMILIA ES, POR TANTO, LA PRIMERA ESCUELA DE LAS VIRTUDES HUMANAS SOCIALES, QUE TODAS LAS SOCIEDADES NECESITAN

Los padres quieren cosas buenas para sus hijos, pero no basta con querer. La voluntad va siempre siguiendo al entendimiento. Por sí misma la voluntad es ciega. Siempre quiere lo que es bueno; es una tendencia a lo bueno. Pero mientras que el hombre no reconoce el bien por medio de su entendimiento o razón, la voluntad no puede lanzarse a él. La principal dificultad consiste en que el hombre puede buscar algo que le sea dañino, porque se le presenta como bueno para él. Por eso hay que desarrollar el entendimiento y la voluntad simultáneamente.

Incluso depende de ello su felicidad, porque al reforzar estas facultades correctamente la persona se encuentra en mejores condiciones para obrar el bien y ser feliz.

La noble tarea que tenemos entre manos es de tal magnitud que nos compromete a proporcionar una ayuda permanente para el desarrollo de nuestros hijos como personas:

“Crecer como personas”, “ser mejores personas”, he aquí el fin auténtico de todo proceso educativo.

Desarrollarse como personas es ir adquiriendo madurez, que como bien expresa el profesor David Isaacs:

LA MADUREZ ES EL DESARROLLO ARMONICO DE LAS VIRTUDES HUMANAS

De tal manera que una persona que va creciendo en sinceridad, optimismo, laboriosidad, honradez o alegría, es una persona que está en auténtico proceso de maduración personal.

Es precisamente en la familia en donde existen las condiciones más adecuadas para que se dé este proceso de maduración que hace referencia a la intimidad: aceptación incondicional dentro del ámbito natural que es el amor.

El hombre tiende a conseguir la felicidad a través de su vida.

La inteligencia y la voluntad, facultades humanas de que el hombre dispone para este fin, son tendencias a la verdad, al bien universal, que han de ser encauzadas a particulares actos de conocimiento y de bondad por medio de los hábitos o virtudes.

LAS VIRTUDES SON ESPECIFICACIONES DEL BIEN

1.2 CONCEPTO DE VIRTUD

El estudio sistemático de hábitos y virtudes tuvo sus inicios en la cultura helénica en época de Aristóteles, quien se planteó en forma científica el fundamento de las mismas, como base de las cualidades del hombre. Este es el origen del estudio de las cuatro virtudes rectoras de las cuales el filósofo griego desprendió todas las demás: prudencia, justicia, fortaleza y templanza.

LA VIRTUD ES UN HABITO OPERATIVO BUENO

Es decir, un aprendizaje que orienta nuestras acciones de manera habitual hacia el bien; en contraste con el vicio que es un hábito operativo malo.

LAS VIRTUDES SON HABITOS BUENOS QUE MOLDEAN LAS FACULTADES DEL HOMBRE PARA CONSEGUIR LA VERDAD Y LA BONDAD

De tal manera que hablamos de un “virtuoso” del violín como de alguien que ha logrado enorme destreza y excelencia al tocarlo.

Las virtudes son hábitos porque evocan un modo de ser permanente, no se refieren a actos aislados o esporádicos, sino a una disposición continua que forma parte del ser de la persona, algo así como una segunda naturaleza.

LAS VIRTUDES MEJORAN LAS FACULTADES DEL HOMBRE: INTELIGENCIA Y VOLUNTAD

Para  lograr  consecución de  la verdad y la bondad que son sus objetos propios.

LAS VIRTUDES HUMANAS SON AQUELLAS QUE EL HOMBRE LOGRA CON SU PROPIO ESFUERZO

o que en ocasiones vienen dadas por la naturaleza misma: hay quien es naturalmente ordenado, optimista o generoso, y hay quien tiene que adquirir estas mismas virtudes mediante la constante repetición de actos virtuosos.

LAS VIRTUDES HUMANAS SON VALORES HECHOS VIDA

Las virtudes humanas pueden ser:

A) De orden intelectual.- cuando mejoran a la razón para conocer o captar la verdad, como:

· La sabiduría

· La ciencia

· El arte

· La prudencia

B) De orden ético.- cuando moldeanan a la voluntad para fácilmente escoger el bien y ordenar la sensibilidad o las pasiones como:

· La fortaleza

· La templanza

La virtud es un hábito que se refiere a la interioridad del hombre, y es fruto de actos voluntarios, de los que derivan las obras exteriores.

Las virtudes acrecientan la libertad -el dominio de sí mismo- porque a través de la inteligencia y la voluntad, ordenan los impulsos humanos.

El vicio es una autodestrucción. Los vicios disminuyen la libertad porque son consecuencia del oscurecimiento de la inteligencia y de la inclinación desordenada a bienes aparentes.

El proceso para adquirir un vicio, se asemeja al de una virtud, el error está en que se elige un “bien” aparente, un bien no debido, un “bien” que no va a traducirse en mi bien sino en mi daño, destrucción o perjuicio.

POR EJEMPLO: Cuando una persona toma con moderación, está eligiendo un bien; sin embargo el tomar sin ningún control, significa elegir un “bien” aparente que le está conduciendo al alcoholismo, a adquirir un vicio difícil de renunciar, ya que se convierte en una necesidad casi inconsciente del organismo. Y esto va conduciendo a la persona en forma gradual a su autodestrucción y pérdida de control de sí mismo.

1.2 ¿CÓMO SE ALCANZA UN HÁBITO?

Mediante la repetición de un acto determinado, lo cual requiere de la exigencia.

¿Hasta qué punto debemos exigir y cómo, para conseguir el desarrollo de las virtudes en los niños?

Para contestar la primera parte de la pregunta diremos que hay que exigir rectificando en todo momento la rectitud de los motivos por los que mandamos, en todo lo que sea “razonable y justo” y que se traduzca en un bien para el hijo, es decir que los hijos se beneficien al obedecer.

El grado de exigencia deberá ser diferente con cada hijo, de acuerdo con sus tendencias naturales y con su capacidad de cumplir. Si por iniciativa propia el niño cumple, no hará falta exigir más en ese aspecto aunque siempre se puede motivar para llegar a más.

“EDUCAR NO ES SOLO CAPACITAR PARA ELEGIR LO BUENO Y NO LO MALO, SINO LO MEJOR ENTRE LO BUENO”

También se trata de ir buscando un equilibrio adecuado entre todas las cosas en que se quiere exigir. En la práctica habrá que seleccionar algunas cuestiones prioritarias de acuerdo con unos criterios correctos, siendo exigentes en lo más importante y flexibles en todo lo demás.

1.3 EL PROCESO DE EXIGIR

El proceso de exigir tiene dos partes:

a) Informar adecuadamente y

b) Asegurarse de que el otro cumpla.

Para que la exigencia sea eficaz, es necesario conseguir el acuerdo del niño, es decir, que el desacuerdo se traduzca en acuerdo por diferentes motivos.

Para el niño pequeño puede haber motivos más bien afectivos: darle gusto a su mamá, ayudar a su papá, etc., o motivos más intelectuales conforme va creciendo en uso de razón.

EJEMPLO: Se puede conseguir que un niño ordene sus cosas porque su mamá se lo pide con cariño, o porque se le promete un premio si cumple, o se puede conseguir haciéndole razonar el porqué debería hacerlo, exigiéndole que sería un modo de cooperar, o explicándole como sus padres y maestros cumplen con tareas parecidas.

Nos interesa que el niño utilice su entendimiento, es decir, hacerlo razonar proporcionándole la información adecuada.

EXIGIR NO ES GRITAR, NI REGAÑAR, ES ANIMAR A ACTUAR BIEN

Cuestión no menos importante es motivarlos afectivamente, basándose fundamentalmente en la confianza y el cariño de sus educadores: en que sus indicaciones son justas y correctas.

ESTO DEPENDERÁ DE TRES COSAS:

A) Modo de exigir: relacionado con el estilo de los educadores y las características de cada niño.
· Exigir en pocas cosas

· Exigir en el momento oportuno para facilitar el esfuerzo

· Exigir dando los medios para que cumpla

· Procurar un seguimiento en la exigencia: “mandar y ver que se haga”

Uno de los recursos más importantes con que cuenta la educación es el ejemplo. Incluso se llega a decir que se educa más por lo que se es que por lo que se hace. Quizás lo más preciso sería decir que se educa por la relación intrínseca del ser-hacer. Esto supone autoexigencia.

B) Ambiente de exigencia: Aquí hay que considerar dos aspectos:

· La actitud de confianza por parte de los educadores y

· El ejemplo de la autoexigencia.

Los niños perciben la confianza en el comportamiento de los educadores y concluyen que no pueden defraudarlos ya que les tienen tanta confianza.

Los padres no deben esperar a “ser excelentes” para exigir la práctica de la virtud, lo importante es que los hijos les vean luchar y esforzarse, fallar y rectificar.

Para adquirir un hábito hace falta repetir un acto muchas veces. Sólo se repite si existe de por medio algún tipo de exigencia. Aparte de la exigencia en el hacer, también existe la posibilidad de exigir en el pensar. Esta actividad está detrás de toda buena orientación.

                                   EN EL HACER

EXIGENCIA:

                                   EN EL PENSAR

Un líder hace pensar profundizando en los motivos, dando explicaciones, preguntando por qué y encauzando a la persona a que encuentre las posibles soluciones a los problemas. Es interesante hacer ver que con frecuencia la solución no es una sola, sino que existe una gama de soluciones dentro de las que más de una pueden ser las mejores.

El ambiente de exigencia en la familia no supone rigidez pero sí una intencionalidad optimista, llena de buen humor y alegría.

C) Los motivos para exigir

Los educadores deberán estar conscientes y rectificar continuamente los motivos de su exigencia para que no degeneren en motivos egoístas de comodidad o perfeccionismo, sin perder de vista los actos y su finalidad.

Los hijos a un nivel más básico, deberán obedecer a sus padres por amor y porque tienen el derecho de ser “obedecidos”, y los hijos tienen a su vez el derecho de ser “exigidos” y necesitan de la exigencia amorosa de sus padres para poder mejorar.

5.4 LOS EFECTOS DE LAS VIRTUDES
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En términos generales las virtudes tienen por objeto hacer al hombre como debe de ser; es decir, que asimile todo tipo de valores y hacerlo por tanto, feliz.

El desarrollo de las virtudes realimenta el entendimiento y la voluntad dando firmeza, prontitud y un cierto agrado y satisfacción en la consecución del bien y de la verdad.

La firmeza significa que la virtud reafirma a la persona en lo que está haciendo, en esos “actos de bondad”, lo que le da seguridad en sí mismo.

La prontitud quiere decir que la virtud crea una capacidad de obrar bien porque forma parte del modo de ser de la persona, de un modo de pensar y obrar.

Y por último la virtud permite a la persona conocer en parte la felicidad, le permite experimentar el gusto y la satisfacción personal por la consecución de actos buenos.

Tenemos un ejemplo en un gimnasta olímpico,

Los ejercicios que realiza y que requieren de muchos años de esfuerzo y tenacidad, adquieren cada vez mayor soltura, firmeza y prontitud en su ejecución, hábitos que han pasado a formar parte ya de su naturaleza.

Se dice que un hombre es virtuoso cuando posee la energía interior que lo hace capaz de actuar de modo inteligente, justo, con plenitud de vigor, de valentía y audacia, sin retardos inútiles, con amplitud de miras; y haciéndolo con simplicidad y sin ostentación, sino como algo que le es natural.

5.5 PELIGRO DE CAER EN LA RUTINA

Conviene comentar un peligro de estos hábitos: el que en lugar de llegar a ser virtudes, lleguen a ser actos rutinarios.

Rutina porque los actos se acaban en sí mismos sin tener una finalidad: el orden por el orden, se convierte en manía y el trabajo por el trabajo en activismo-, y estos actos no se traducen en mejora personal ni en beneficio de los demás.

Para que se reduzca la posibilidad de ser rutinarios, habrá que referirse continuamente al fin que se persigue y rectificar la intención de los motivos.

Los educadores necesitan actuar con un alto grado de intencionalidad y esto supone atender al desarrollo de las virtudes propias en primer lugar y luego como preparar a los educandos para este proceso.

El objetivo está muy claro: desarrollar virtudes o hábitos operativos buenos por los hijos.

El grado de desarrollo de la virtud dependerá de dos factores:

· La intensidad con que se viva y

· La rectitud de sus motivos.

5.6 PUNTO ÓPTIMO DE LA VIRTUD

En el justo medio, no en la mediocridad. Se puede faltar a ella por exceso o por defecto. Por ejemplo: en el orden: el exceso produce el maniático del orden, por defecto: el desordenado.

LA LABORIOSIDAD: Al faltar por exceso se cae en el activismo, por defecto en la pereza.

Virtud

L
Defecto                         Exceso

La virtud se encuentra en el justo medio, y crece por la intensidad con que se viva y por la rectitud de los motivos que muevan a la voluntad.

Existen dos virtudes normativas o rectoras que deben acompañar a cualquier otra virtud, para que realmente lo sean: el amor y la prudencia.

TODAS LAS VIRTUDES SON MANIFESTACIONES DE AMOR VERDADERO

De éstas, la única que no tiene límite ni medida, es el amor, nunca podemos decir que amamos demasiado, porque la medida del amor, es amar sin medida.

Por último, diremos que las virtudes son como los vasos comunicantes entre los cuales existe una íntima correlación. No podemos crecer en una virtud sin necesariamente mejorar en todas las demás, de tal manera que, si yo realizo esfuerzos por crecer en laboriosidad, automáticamente voy a ser una persona más responsable, perseverante y ordenada.

Todos hemos sido dotados de cierta facilidad y especial inclinación hacia determinadas virtudes, hay niños especialmente alegres y optimistas, otros más responsables o sinceros. Debemos tomar muy en cuenta estos dones naturales y fomentar su crecimiento, base de muchas otras cualidades, en el modo concreto y específico en que nuestros educandos se vayan desarrollando como personas.
 “LAS VIRTUDES”

SON HABITOS BUENOS DE COMPORTAMIENTO QUE MOLDEANAN                            LAS FACULTADES DEL HOMBRE PARA CONSEGUIR LA VERDAD Y EL BIEN

“LA INTENCIONALIDAD”
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2. LA EDUCACIÓN DE LOS VALORES EN LA INFANCIA Y EN LA ADOLESCENCIA

A) Objetivo
· Tener conocimiento de que existen edades óptimas para insistir especialmente en la educación de ciertos valores, que ayudarán al educando en ir adquiriendo los demás.

LA EDUCACIÓN DE LOS VALORES EN LA INFANCIA Y EN LA ADOLESCENCIA

2.1 PRINCIPIOS FUNDAMENTALES

EDUCAR A UNA PERSONA ES ENSEÑARLE A USAR BIEN LA LIBERTAD Y A SER RESPONSABLE DE SUS ACTOS

Según este concepto, los objetivos de la educación giran alrededor del ejercicio responsable de la libertad personal. La libertad es la propiedad que tiene la voluntad humana de optar por el bien, por tanto, depende de la voluntad, en cuanto que supone querer, y de la inteligencia porque antes de querer, se debe conocer cuál es el verdadero bien.

Para ser más libre, es necesario utilizar bien la libertad, conocer lo que es bueno y QUERER alcanzarlo

2.2 DISTRIBUCIÓN DE VALORES POR EDADES

En cada periodo de educación conviene considerar de manera prioritaria algunos de estos valores, teniendo en cuenta los rasgos generales de las edades y las características de las virtudes a adquirir.

Esquema elaborado por DAVID ISAACS.

“Las virtudes y las edades”

POSIBLE DISTRIBUCION DE VIRTUDES SEGUN EDADES

Hasta los 7 años

8-12 años

13-15 años

16-18 años

Valor

Dominante                              
Prudencia 


Justicia

Fortaleza

Templanza          

Valores                                  
Preferentes  

Prudencia


Obediencia

Fortaleza

Sobriedad          Flexibilidad 


Sinceridad

Perseverancia
Sociabilidad       
Comprensión 

Orden


Laboriosidad 
Amistad             

Paciencia


Respeto

Lealtad


Responsabilidad      
Sencillez            
Audacia                                                                                                      Justicia                    
Pudor                 
Humildad

Generosidad


Patriotismo

Optimismo

Resultado


Armonía y La madurez natural de la persona

2.2.1 LOS VALORES ENTRE LOS  7 Y LOS 12 AÑOS

Es lógico que los niños vivan en alto grado las virtudes. Hasta que adquieren el uso de razón, los motivos para vivirlas serán de menos peso, comparados con los del adulto.

Cuando el niño no es capaz de discernir, lo mejor que puede hacer es obedecer, sin dejar de ayudarle positivamente a que desarrolle:

· Su capacidad de discernimiento.

· La sinceridad y veracidad para ir conociendo la realidad de su propio ser y de su entorno.

· La sociabilidad que le permita irse relacionando con los demás.

La obediencia del niño pequeño es fundamental para guiarlo mientras aprende a distinguir el camino por sí mismo. Por la obediencia aprende a ser responsable y perseverante.

De los 7 a los 12 años, la educación tiene un valor especial para fortalecer la voluntad, mediante la adquisición de hábitos de conducta cimentados en motivaciones fuertes, aprovechando la plasticidad de la infancia. Estos hábitos serán el apoyo firme para superar con acierto las dificultades de la adolescencia.

Son años clave para plantear metas altas, que se pueden conseguir con la voluntad del niño debidamente reforzada por una acción educativa eficaz.

De los 7 a los 12 años es una fase de la vida en la que no suele aparecer problemas especialmente difíciles, y por esta razón los educadores corren el riesgo, de no darle bastante importancia a la acción educativa en este periodo. Sin embargo, si no hay una adecuada intencionalidad en la educación, a esas edades, es fácil que la conducta externa, a pesar de tener manifestaciones correctas no tengan fundamentos sólidos y como consecuencia en los años siguientes, los problemas se agudizarán considerablemente, porque el educando carecerá del soporte de su propia voluntad, que es imprescindible.

Hay aspectos educativos que si no se promueven en estas edades, se desperdiciará la ocasión óptima; y se hará más difícil lograr los fundamentos en etapas posteriores de la vida.

Al final de esta etapa, los niños pasan por los cambios biológicos de la pubertad, y parece conveniente desarrollar de un modo especial la voluntad para hacer más fuerte su carácter. Ahora los muchachos empiezan a tomar más decisiones y necesitan criterios y orientaciones para saber si dirigen bien el objeto de su esfuerzo.

Se han de cultivar cuatro valores en torno a la fortaleza:

· Perseverancia

· Laboriosidad

· Paciencia

· Y la misma fortaleza

Y dos valores en torno a la justicia:

· Responsabilidad

· Y justicia:

A esta edad los niños se centran más en el acto que en el destinatario. Es la edad de los retos; pero han de ser razonables, a su medida. También es la edad de las reglas del juego, por eso será conveniente estimular a los niños a desarrollar los valores por sentido del deber ante sus compañeros y ante ellos mismos.

Es clave elevar las aspiraciones de los niños hacia metas altas y conseguir que los valores reviertan en su bien.

2.2.2 EDUCACIÓN DE LOS VALORES ENTRE LOS 13 Y LOS 20 AÑOS

La rebeldía, la obstinación, la independencia y la inseguridad, entre otras cosas son conductas propias del adolescente. Reflejan las nuevas necesidades de identidad personal, intimidad, autonomía, seguridad y aceptación de sí mismos y de los demás.

Una sociedad de consumo y en ocasiones hedonista lleva a que con frecuencia consigan lo que quieren, sin esfuerzo, y esto se traduce en actitudes conformistas. Se les deben aclarar con paciencia, los conceptos de libertad, autoridad y amor.

Los padres deben cuidar la vida de familia: trato y convivencia estrecha entre padres e hijos:

· Crear un clima participativo

· Pedirles ayuda y opinión

· No “imponer”, dar datos y dejar que decidan

· Solicitar colaboración en tareas de la casa

· No “quemar” etapas antes de tiempo

· Conversar mucho: preguntar de manera indirecta

Los hijos adolescentes necesitan que se les trate según su nueva situación y problemas:

· Hacer cosas por sí mismos.

· Vestir de acuerdo con sus gustos personales.

· Practicar sus aficiones y deportes favoritos.

· Adoptar decisiones personales en algunos aspectos de su vida.

· Tener amigos, sin padecer la suspicacia de sus padres.

· Tener cosas y costumbres propias.

Uno de los objetivos importantes de los padres es conseguir que sus hijos se sientan cómodos en casa, para ello conviene “ceder” en cuestiones secundarias para poder “exigir” en las importantes:

· Tratarles como mayores.

· Respetar su intimidad.

· Dar muchos “sies” y pocos “noes”.

· Destacar y valorar los comportamientos positivos.

· Influir más por la vía de la sugerencia que por el mandato y la prohibición.

· La exigencia de los hijos debe ser coherente con la autoexigencia de los padres.

Es en la adolescencia donde la persona alcanza el pleno desarrollo de sus facultades para poder actuar plenamente como hombre, autónomamente, con conocimiento y con voluntad, con libertad. Es por eso que la adolescencia presenta la gran posibilidad de convertir en virtudes los hábitos que ha aprendido en la infancia. Es decir, de asumir personalmente, con voluntad propia esos actos que repite y encuentra buenos para su vida.

De todas formas hay hábitos específicos que se pueden desarrollar en esta época, aprovechando las características propias que se presentan, aprovechando el periodo sensible específico de la edad.

Las virtudes humanas específicas de la adolescencia pueden considerarse:

13-15 AÑOS: Sobriedad, sencillez, sociabilidad, amistad, etc.

16-18 AÑOS: Prudencia, flexibilidad, comprensión, lealtad, audacia, humildad, optimismo.

De todas ellas destacamos: fortaleza, amistad, optimismo.

La fortaleza es muy necesaria en los adolescentes porque, por naturaleza son personas de grandes ideales que quieren cambiar el mundo. Para ello deben aprender a resistir influencias negativas y soportar las molestias entusiasmándose por ideales verdaderos:

Para hacerlos fuertes hay que exigir en detalles de disciplina y autodominio como son:

· Levantarse a hora fija.

· Aguantar incidencias sin quejarse.

· Participar en actividades que fortalecen: campamentos, deportes, etc.

· Ponerse metas optimistas de mejora personal, por propia iniciativa.

· Reconocer las posibilidades y la situación actual para ser “rebelde” en el cumplimiento del deber y acometer haciendo algo noble de sus vidas.

· Informarse de objetivos, contenidos, y procedimientos de ideologías para no dejarse manipular.

Entre los 13 y los 20 años vemos que los jóvenes empiezan a reservar su intimidad y eso es natural... El ambiente del hogar facilita la educación del respeto a la intimidad:

· Si los padres se tratan mutuamente con respeto.

· Si están presentes en la casa a hora discreta.

· Si se viste con propiedad y decencia.

· Si se seleccionan las diversiones y las películas.

· Si tratan con respeto a amigos del sexo opuesto.

Los amigos suelen constituir la influencia mayor de los adolescentes. La educación de la amistad facilita la madurez porque aprenden a dar y a recibir.

Las relaciones superficiales de los padres desilusionan a los adolescentes; éstos deberían cultivar la amistad con sus amigos, los padres de los amigos de sus hijos y entre los miembros de la familia.

SUPONE:

· Tener aprecio al valor de la amistad.

· Poner comprensión y ayuda en la crítica.

· Procurar que los hijos tengan verdaderos amigos.

· Facilitar el trato permitiéndoles invitaciones a casa.

OPTIMISMO.- El adolescente debe notar que se le quiere y que alguien necesita su amor, y con base en esto estar centrado en lo positivo de la vida, lo positivo de los demás, lo positivo de él mismo. Para ello es preciso ayudarle a:

· Ver el otro aspecto en sus críticas,

· Ver las cualidades de los demás,

· Conocer sus capacidades, sus aciertos,

· Ver que todo tiene su parte positiva.

En síntesis, las virtudes humanas que mejor se desarrollan en los hijos son las que existen en el ambiente familiar. El adolescente llegará a la edad adulta siendo él mismo, valiéndose por sí mismo, sabiendo elegir y decidir con éxito, amando y siendo amado, si en su familia se lucha, con la esperanza de realizar el propio proyecto de vida.

Existen algunas virtudes especialmente importantes para los padres y educadores de adolescentes.

LA PACIENCIA: No quiere ver resultados inmediatos, la educación es una inversión a largo plazo.

EL OPTIMISMO: Ser buscadores de óptimos.

EL RESPETO: No negar a los demás la capacidad de mejora personal.

LA PERSEVERANCIA: Saber comenzar cada día.

LA CONGRUENCIA: Del pensar con el querer y con el hacer.

2.3 DESCRIPCIÓN OPERATIVA DE LAS VIRTUDES HUMANAS

No se trata de determinar cuál es la principal cualidad humana, ni de practicar una o unas cuantas virtudes. Es preciso luchar por adquirirlas y practicarlas todas. Cada una se entrelaza con las demás, y así, el esfuerzo de ser sinceros, nos hace justos, alegres, prudentes, serenos, etc.

No cabe virtud alguna que pueda facilitar el egoísmo; cada una redunda necesariamente en nuestro bien y el de los que nos rodean.

Las virtudes son personales. Sin embargo, de alguna manera, nos ayudamos o nos perjudicamos conjuntamente. Todos somos eslabones de una misma cadena.

Para educar en las virtudes es necesario conocerlas, por lo que a continuación se describen a modo de introducción algunos rasgos esenciales de ellas:

OBEDIENCIA.- Aceptar, asumiendo como decisiones propias, las de quien tiene y ejerce autoridad, con tal de que no se opongan a la justicia, y realiza con prontitud lo decidido.

SINCERIDAD.- Manifestar, si es conveniente, a la persona idónea y en el momento adecuado, lo que ha hecho, lo que piensa, lo que siente, etc., con claridad, respeto a su situación personal o a la de los demás.

ORDEN.- Comportarse de acuerdo con unas normas lógicas, necesarias para el logro de algún objetivo deseado y previsto, en la organización de las cosas, en la distribución del tiempo y en la realización de las actividades, con iniciativa propia sin que sea necesario recordárselo.

FORTALEZA.- Vivir es enfrentarse con dificultades, sentir alegrías y sinsabores. Es fuerte el que persevera en el cumplimiento de lo que entiende que debe hacer; el que no mide el valor de una tarea exclusivamente por los beneficios que recibe, sino por el servicio que presta a los demás. El fuerte, a veces sufre, pero resiste. Cuando la contradicción arrecia, no se dobla.

Resiste las influencias nocivas, se entrega con valentía en caso de poder influir positivamente para vencer las dificultades y para acometer empresas grandes.

PERSEVERANCIA.- Una vez tomada una decisión, llevar a cabo las actividades necesarias para alcanzar lo decidido, aunque surjan dificultades internas y externas.

LABORIOSIDAD.- Virtud que induce a acabar bien las cosas. El que es laborioso aprovecha el tiempo. Hace lo que debe y está en lo que hace, no por rutina, ni por ocupar las horas, sino como fruto de una reflexión atenta y ponderada. Por eso es diligente. Diligente viene del verbo diligo, que es amar, apreciar. No es diligente el que se precipita, sino el que trabaja con amor.

PACIENCIA.- Es la que nos impulsa a ser comprensivos con los demás. A soportar las molestias presentes con serenidad. Quien conserva la calma está en condiciones de pensar, de estudiar los pros y los contras, de examinar juiciosamente los resultados de las acciones previstas. Y después, sosegadamente, interviene con decisión.

RESPONSABILIDAD.- Asumir las consecuencias de sus actos intencionados, de tal modo que los demás queden beneficiados lo más posible o, por lo menos, no perjudicados preocupándose a la vez de que las otras personas en quienes puede influir hagan lo mismo.

JUSTICIA.- Justicia es dar a cada uno lo suyo, de acuerdo con el cumplimiento de sus deberes y de acuerdo con sus derechos, como personas, como padres, como ciudadanos, como profesionales, como gobernantes, etc., y a la vez intenta que los demás hagan lo mismo.

GENEROSIDAD.- Actuar en favor de otras personas desinteresadamente y con alegría, teniendo en cuenta la utilidad y la necesidad de la aportación para esas personas, aunque le cueste esfuerzo.

SOBRIEDAD.- Distinguir entre lo que es razonable y lo que es inmoderado y utilizar razonablemente los cinco sentidos, el dinero, los esfuerzos, etc., de acuerdo con criterios rectos y verdaderos.

SOCIABILIDAD.- Aprovechar y crear los causes adecuados para relacionarse con distintas personas y grupos, consiguiendo comunicar con ellas a partir del interés y preocupación que muestra por lo que son, por lo que dicen, por lo que hacen, por lo que piensan y por lo que sienten.

AMISTAD.- Llegar a tener con algunas personas una simpatía mutua, interesándose ambos por la persona del otro y su mejora.

RESPETO.- Actuar o dejar de actuar, procurando no perjudicar ni dejar de beneficiarse a sí mismo ni a los demás, de acuerdo con sus derechos, con su condición y con sus circunstancias.

SENCILLEZ.- Cuidar que el comportamiento habitual en el hablar, en el vestir, en el actuar, esté en concordancia con las intenciones íntimas, de tal manera que los demás puedan conocernos claramente, tal como somos.

PUDOR.- Reconoce el valor de su intimidad y respeta la de los demás. Mantiene su intimidad a cubierta de extraños, rechazando lo que puede dañarla.

PATRIOTISMO.- Reconocer lo que la patria le ha dado y le da. Tributarle el honor y servicio debidos, reforzando y defendiendo el conjunto de valores que representa, teniendo, a su vez, por suyos los afanes nobles de todos los países.

PRUDENCIA.- El sabio de corazón será llamado prudente. La prudencia se manifiesta en el hábito que inclina a actuar bien: a clarificar el fin y a buscar los medios más convenientes para alcanzarlo.

FLEXIBILIDAD.- Adaptar su comportamiento con agilidad a las circunstancias de cada persona o situación, sin abandonar por ello los criterios de actuación personal.

LEALTAD.- Aceptar los vínculos implícitos en su adhesión a otros -amigos, jefes, familiares, patria, instituciones, etc.- de tal modo que refuerza y protege, a lo largo del tiempo, el conjunto de valores que representan.

AUDACIA.- Emprender y realizar distintas acciones que parecen poco prudentes, convencido, a partir de la consideración serena de la realidad con sus posibilidades y con sus riesgos, de que puede alcanzar un auténtico bien.

HUMILDAD.- Reconocer sus propias insuficiencias, sus cualidades y capacidades y las aprovecha para obrar el bien sin llamar la atención ni requerir el aplauso ajeno.

OPTIMISMO.- Confiar, razonablemente, en sus propias posibilidades, y en la ayuda que le pueden prestar los demás, y confiar en las posibilidades de los demás, de tal modo que, en cualquier situación, se distinga, en primer lugar, lo que es positivo en sí y las posibilidades de mejora que existen y, a continuación, las dificultades que se oponen a esa mejora, y los obstáculos, aprovechando lo que se puede y afrontando lo demás con deportividad y alegría.

3. EDUCACIÓN DE LA INTELIGENCIA Y LA VOLUNTAD

A) Objetivo
· Obtener derivaciones prácticas sobre la educación de la inteligencia y la voluntad, con base en la reflexión sobre la prudencia y la fortaleza.

B) Esquema de apoyo didáctico
PRUDENCIA

La prudencia es un hábito rector, porque influye decisivamente en todos los demás y  lleva a actuar con oportunidad en cada ocasión.

La persona prudente ama y desea el bien y lo ejecuta.

La prudencia da precisión  a la inteligencia porque lleva al recto conocimiento de lo que se debe hacer.

LA PERSONA IMPRUDENTE ACTÚA:
· Precipitadamente

· Con poco tino

· Con cierta inconsideración

· De modo voluble, inconstante

· De acuerdo a su estado de ánimo

· Prejuzgando

· Sin objetivos valiosos

· Sin discernir una cosa de otra

FORTALEZA

Es la virtud que vigoriza al hombre para realizar el bien.

La fortaleza se divide en dos partes:

RESISTIR



ACOMETER

Resistir es soportar 

Acometer es iniciar la lucha y proseguirla

EDUCACIÓN DE LA INTELIGENCIA Y LA VOLUNTAD

3.1 INTRODUCCIÓN

“... Las virtudes humanas disponen al hombre a obrar el bien propio de su naturaleza; es decir, inclinan el fin propio natural, y cada individuo las desarrolla con sus actos...” 

Las virtudes humanas disponen al hombre a obrar el bien propio de su naturaleza; es decir, inclinan el fin propio natural, y cada individuo las desarrolla con sus actos.

Virtudes rectoras de las que derivan todas las demás:

Prudencia,  justicia, fortaleza y  templanza

3.2 EDUCACIÓN DE LA PRUDENCIA

La prudencia educa el uso de la inteligencia para una correcta actuación.

La palabra prudencia viene del latín, “pre videre”, es decir ver antes, tener visión, adelantarse a los acontecimientos, medir las acciones y las consecuencias.

UNA PERSONA PRUDENTE ES UNA PERSONA OPORTUNA; ES DECIR CON TINO AL ACTUAR

David Isaacs la define así:

“En su trabajo y en las relaciones con los demás, recoge una información que enjuicia de acuerdo con criterios rectos y verdaderos, pondera las consecuencias favorables y desfavorables para él y para los demás antes de tomar una decisión, y luego actúa o deja de actuar, de acuerdo con lo decidido”.

La virtud de la prudencia es la que facilita una reflexión adecuada antes de enjuiciar cada situación y, en consecuencia, permite tomar una decisión acertada.

3.2.1 LA PRUDENCIA DE LOS PADRES

Uno de los grandes problemas de los padres de familia consiste en que la vida familiar exige una actividad continuada. Esta actividad dificulta el proceso de reflexión y, como consecuencia, existe una tendencia a reaccionar frente a las situaciones nuevas que van surgiendo, más que afrontarlas con serenidad para tomar decisiones acertadas. Es posible que los padres de familia no tomen ninguna decisión que pudiera titularse “importante”, durante un tiempo. Sin embargo, toman un conjunto de pequeñas decisiones que deben ser congruentes con unos criterios asimilados en el pasado. Es posible que algunas de esas decisiones no sean congruentes con los valores que se quieren vivir en la familia, porque la acción realizada no ha sido considerada de antemano. También es posible que los padres utilicen su actuación e influencia sobre los hijos de un modo técnicamente muy eficaz, pero buscando fines pobres e incluso egoístas.

La imprudencia incluye la precipitación, la inconsideración y la inconstancia está muy relacionada con la falta de dominio de las pasiones. La imprudencia puede llevar a los padres a prejuzgar a sus hijos o a encasillarlos sin darse cuenta de que la persona es dinámica y cambia un poco cada día. Todos tenemos algún tipo de manía pequeña o grande y eso puede influir sobre la visión objetiva de cada situación. Habrá padres que insistirán ciegamente en que sus hijos aprendan el mismo oficio que ellos. Otros que, por exceso de ira o por envidia, reclamen comportamientos injustos de sus hijos, y otros que, teniendo claro lo que buscan, crean que este fin bueno justifica los medios usados para lograrlo.

EL FIN NO JUSTIFICA LOS MEDIOS

La prudencia nos incita a la vez a fijar objetivos ambiciosos pero realistas y a elegir en todas las circunstancias los mejores medios para conseguirlos. La prudencia se apoya sobre todo en la continua preocupación por conocer real y objetivamente las situaciones en las que nos encontramos y el contexto en que tenemos que realizar los objetivos previstos. Sin esos conocimientos se corre el grave riesgo de equivocarse en la fijación de los objetivos y en la elección de los medios. La prudencia aparece pues como la condición de la eficacia. La preocupación por conocer a los hijos, a cada uno en particular, así como en las circunstancias de su vida es condición de eficacia en el papel de padres. En este campo la complementariedad del padre y la madre es importantísima.

El padre suele ser mas moderado y objetivo, pero menos intuitivo y afectivo que la madre, que percibe de forma más global y sentimental a sus hijos, pero puede perder en realismo.

El hombre debe aplicar su visión profesional y la capacidad de analizar situaciones complejas para complementar a su esposa, que, sobretodo cuando los niños son pequeños y muy dependientes, pueden hacerla perder serenidad y capacidad de análisis por estar inmersa en el trabajo y las dificultades de la crianza.

Por lo que se ha dicho, está claro que existen muchas áreas en que se puede mejorar en la virtud de la prudencia. Pero para hacerlo, necesita motivos. Realmente, sólo hay un motivo para ser prudente: el deseo de hacer coincidir las decisiones que tomamos y la actuación correspondiente con el fin deseado. Se puede enfocar la virtud por ejemplo hacia el logro de la concordia social o hacia la eficacia en el trabajo.

3.2.2 EL DESARROLLO DE LA VIRTUD DE LA PRUDENCIA

Quizá, con estas consideraciones, quedará claro que la virtud de la prudencia necesita de un cierto desarrollo intelectual. Se trata de:

Discernir – Distinguir una cosa de otra.

Tener criterios – Saber de la bondad, verdad y belleza de las cosas.

Enjuiciar – Someter los asuntos a un examen.

Decidir – Formar un juicio o evitar una dificultad.

El niño pequeño tendrá muchas dificultades en actuar prudentemente, por su inmadurez.

Ahora bien, en cuanto empiece a tomar decisiones personales en una zona limitada de autonomía necesitará de esta virtud.

LO MAS PRUDENTE PARA UN NIÑO SERA OBEDECER A SUS EDUCADORES

En cuanto haya aprendido los criterios necesarios para poder decidir en una situación concreta puede empezar a desarrollar esta virtud con el asesoramiento adecuado. De este modo, el proceso de aprendizaje se desarrolla desde una obediencia en casi todo, hasta las decisiones propias basadas en el consejo pedido voluntariamente por el niño.

En estos momentos, habrá que orientarlo con claridad en lo que puede decir libremente y en lo que debe buscar consejo. Concretamente, el niño va a necesitar asesoramiento en cuestiones en las que no cuenta con una información adecuada, ni puede poseerla por su edad o por la dificultad y complejidad de la situación en sí. También necesitará orientación en cualquier situación nueva, que no ha tenido oportunidad de vivir anteriormente.

Al crecer, el proceso de desarrollo de esta virtud se centrará en la gradual aceptación, por parte del joven de la responsabilidad de actuar con prudencia en la toma de un número cada vez mayor de decisiones. Para ello hará falta aprender a conocer la realidad.

La prudencia se aplica concretamente en: “¿Qué debo hacer en esta situación, en este momento?”

SER PRUDENTES ES ACTUAR CON OPORTUNIDAD

Hay que empezar por reconocer que no se está en posesión de toda la verdad. La persona autosuficiente piensa que no necesita poner en duda sus propias apreciaciones ni intenta corroborar la información que tiene. La mejor actitud es aquella en la que, sin desestimar el propio juicio, se reconocen los límites personales, se intenta el equilibrio y de ser necesario, se rectifica.

Los adolescentes acostumbran ver las cosas negras o blancas; es decir, con pocos matices, por eso destaca la necesidad de que desarrollen una serie de capacidades:

· Capacidad de observación;

· Facultad de distinguir entre hechos y opiniones;

· Aptitud de distinguir entre lo importante y lo secundario;

· Disposición de buscar información;

· Talento de seleccionar fuentes;

· Capacidad de reconocer los propios prejuicios;

· Capacidad de analizar críticamente la información recibida y comprobar cualquier aspecto dudoso;

· Aptitud de relacionar causa y efecto;

· Facultad de reconocer qué información es necesaria en cada caso;

· Capacidad de recordar.

PARA EL CONOCIMIENTO DE LA REALIDAD, ES RAZONABLE INSISTIR EN QUE LOS NIÑOS AUMENTEN LA CAPACIDAD DE OBSERVACION

Ayudándoles a descubrir nuevos aspectos de la vida, a fijar la atención y a ser más sensibles. En este sentido, se les puede llamar la atención para que observen algún pájaro, por ejemplo, y reconozcan sus características. De esta manera aprenden también a clasificar distintos animales, plantas, etc., que es, en sí, un acto de enjuiciar unos hechos de acuerdo con unos criterios.

La información importante para reconocer un pájaro puede ser su forma, su color, cómo canta, etc. y la información secundaria será que estaba sobre una silla o en un tronco, etc.

Si dos hermanos han visto al animal en cuestión, ésto permitirá mostrarles que cada uno lo ha visto de un modo distinto: el color, el tamaño, etc. Y así descubren que existen opiniones y hechos, y que cada uno lo ha visto de un modo distinto. Al apuntar los hechos observados podrán buscar el animal en un libro de referencia, en una biblioteca o preguntar a un experto. Aprenderán que, entre distintas fuentes, puede haber una más segura.

Hasta aquí hemos seguido la relación de las capacidades apuntadas y se podría seguir con el mismo ejemplo hasta el último punto que dice “capacidad de recordar”. La consecuencia de este proceso es que el niño podrá enjuiciar correctamente de acuerdo con los criterios adecuados, será por tanto más realista.

3.3 SABER ENJUICIAR

La prudencia como virtud recobra su sentido pleno cuando la persona reconoce la razón de ser de su propia vida. Pieper dice: “prudente puede ser sólo aquel que antes y a la par ama y quiere el bien, mas sólo aquel que de antemano es ya prudente, puede ejecutar el bien.

Pero como, a la vez, el amor del bien crece gracias a la acción, los fundamentos de la prudencia ganan en solidez y hondura cuando más fecunda es ella”.
 Amar el bien supone reconocer los valores permanentes que lo componen. Únicamente así, el joven puede llegar a enjuiciar correctamente. Por ejemplo, si un hijo no aceptara la importancia de la justicia, podría decidir hacer algo egoístamente, aplicando su capacidad crítica, pero siendo imprudente y además, injusto con otras personas. Podría considerar todas las múltiples situaciones para obtener placer superficial y elegir eficazmente entre ellos en función de sus propios gustos como criterio único, en lugar de elegir entre una gama amplia de actividades que podría realizar a favor de los demás, usando las necesidades ajenas como criterio de decisión.

La prudencia planifica la inteligencia en el conocimiento de la dimensión ética de los actos humanos, por eso es “recto conocimiento de lo que se debe obrar”. La prudencia agudiza la mente de la persona para averiguar pormenores que ayuden a alcanzar una finalidad.

LA PRUDENCIA EXIGE LA PONDERACION DE LA REALIDAD Y DE LOS PROPIOS DEBERES

3.4 LA DECISIÓN

Podría pensarse que el hombre prudente es el que nunca se equivoca, porque nunca toma una decisión. Esto es falso.

EL PRUDENTE ES EL QUE SABE RECTIFICAR SUS ERRORES

“Es prudente porque prefiere no acertar veinte veces, antes que dejarse llevar de un cómodo abstencionismo. No obra con alocada precipitación o con absurda temeridad, pero asume el riesgo de sus decisiones, y no renuncia a conseguir el bien por miedo a no acertar”.

Las decisiones que tendrán que aprender a tomar los niños estarán en relación con su trabajo escolar, con las relaciones en la familia, con sus relaciones sociales. Serán decisiones a tomar después de haber enjuiciado a personas o a sucesos, al enfrentarse con situaciones conflictivas, al adaptarse al cambio, después de reflexionar sobre los valores que se consideran importantes en la propia vida, respecto a la planificación del futuro profesional, etc.

Y los padres pueden ayudarles a los hijos: primero, procurando que éstos comprendan y asuman personalmente sus órdenes: luego, ayudándoles a considerar distintas alternativas y, por fin, preguntándoles para asegurarse que los hijos consideren seriamente las opciones antes de decidir ellos mismos. Aquí no hay recetas. El riesgo de dejar a los hijos decidir por su cuenta tiene que ser calculado.

PARA SER PRUDENTE HACE FALTA ORIENTACION, Y PEDIR CONSEJO SIN IMPONERLO INNECESARIAMENTE

Se notará que un hijo está desarrollando la virtud de la prudencia porque pide consejo, porque pondera esta información y la discute con sus padres y con otras personas, porque llega a formar su criterio y porque actúa o deja de actuar después de considerar las consecuencias para él y para los demás.

HAY QUE DECIDIR, NO REACCIONAR

3.5 EDUCACIÓN DE LA FORTALEZA

La fortaleza educa el ejercicio de nuestra voluntad.

El profesor David Isaacs, especialista en el tema, define así a la persona fuerte:

“En situaciones ambientales perjudiciales a una mejora personal, resiste a las influencias nocivas, soporta las molestias y se entrega con valentía en caso de poder influir positivamente para vencer las dificultades y para acometer empresas grandes”.

Un autor contemporáneo escribe que la fortaleza es:

· La gran virtud: la virtud de los enamorados;

· La virtud de los convencidos;

· La virtud de aquellos que por un ideal que vale la pena son capaces de arrastrar los mayores riesgos.

· La virtud del caballero andante que por amor a su dama se expone a aventuras sin cuento;

· La virtud en fin, del que sin desconocer lo que vale su vida, la entrega gustosamente, si fuera preciso, en aras de un bien más alto.

POR LA FORTALEZA EL HOMBRE APRENDE A SUPERAR LAS CONTRADICCIONES QUE APARECEN EN LA VIDA

· A no desanimarse ante los propios defectos;

· A superar el temor al esfuerzo, a los peligros, y a las dificultades que entraña la práctica del deber;

· A perseverar con tenacidad para conseguir las metas propuestas.

Son partes de la fortaleza:

· La paciencia

· La audacia

· La perseverancia

· La serenidad

· La lealtad

3.6.1 RESISTIR Y ACOMETER

La virtud de la fortaleza se divide en dos partes:

a) Resistir,
b) Acometer.

RESISTIR: es más penoso y heroico resistir que atacar, pues cuando se toma la iniciativa es porque se cree tener ventaja. Resistir es soportar.

Existen muchas oportunidades en la vida diaria para que los niños puedan desarrollar la fortaleza:

· Soportar las molestias que provoca el dentista con sus curaciones.

· Atender a algún conocido que aburre con su conversación.

· Aceptar la inyección que aliviará una enfermedad.

· No hacer ruido cuando el hermanito duerme.

· Hacer la tarea antes de salir a jugar.

· Dejar de jugar cuando dé la hora marcada para suspender el juego.

· No quejarse ante una pequeña molestia del clima o del lugar.

· Superar la pereza o el mal humor.

A la fortaleza se oponen tres vicios:
· El temor

· La osadía

· La indiferencia

La persona indiferente adopta una actitud pasiva, cómoda o perezosa. Para evitar la indiferencia en los hijos, hay que exigirles esfuerzos desde pequeños y enseñarlos que al hacerlos lograrán algo bueno.

Para no caer en la indiferencia, también hace falta la paciencia, para seguir adelante y aguantar lo que hay que aguantar.

La paciencia es la virtud que inclina a soportar sin tristeza, ni abatimiento los padecimientos físicos y morales. Y puede ayudar a aclarar esta definición saber que los vicios contrarios son la impaciencia y la insensibilidad.
ACOMETER: Para atacar, para emprender alguna acción que supone un esfuerzo prolongado hace falta fuerza física y moral. Y podemos ver enseguida por qué los deportes siempre han estado relacionados con la virtud de la fortaleza. Dominar la fatiga, el cansancio, la debilidad, prepara a la persona para emprender acciones que repercuten directamente en el bien de los demás. El deporte presenta unas posibilidades especialmente propicias, porque existe una motivación inmediata: alcanzar la cumbre de la montaña, ganar el partido, terminar la carrera, mejorar el “record” propio, no defraudar a los compañeros.

Para captar las posibilidades de una situación, hace falta una cierta sensibilidad, que se traduce en la “chispa” de la iniciativa. No ocurrirá esto si la persona, por costumbre, es indiferente, como hemos visto anteriormente. Este momento de crear la iniciativa, de imaginar lo que podría ser mejor sin soñar, supone una actitud hacia la vida que los padres pueden estimular en sus hijos desde pequeños. No se trata de resolver los problemas que pueden resolver los hijos por su cuenta, ni tampoco se trata de descubrirles los problemas cuando los niños mismos deberían darse cuenta de la situación. En todo caso, se puede insinuar que existe algún problema que convendrá resolver. Por ejemplo, si los niños pierden el camión que los lleva a la escuela varias veces, los padres pueden ocuparse directamente de despertarlos, y también podrían plantearles el problema. ¿Por qué no piensan en organizarse de tal modo que lleguen a la parada a tiempo? Y luego volver a preguntarles para asegurarse que han encontrado una solución.

Cuando el adolescente empieza a tomar decisiones propias, puede caer en la indiferencia, rechazando las opiniones de sus padres, pero sin ser capaz de llegar más allá del rechazo. Así, cualquier persona con intención les puede mover, porque no será fuerte. Por otra parte, si no tiene desarrollados los hábitos en relación con la fortaleza aunque quiera mejorar, emprender acciones en función de algún bien reconocido, no será capaz de aguantar las dificultades. La fuerza interior tiene que basarse en la vida pasada.

Si los adolescentes son fuertes en este sentido, es el momento de su vida en que tienen más posibilidades de ser generosos, de ser justos, etc., aparte de otras cosas, porque están movidos, por un fuerte y sano idealismo. Es el momento de “conquistar el mundo” o, mejor dicho de conquistar su mundo, el de cada uno.

El desarrollo de la virtud de la fortaleza apoya el desarrollo de todas las demás virtudes. En un mundo lleno de influencias externas a la familia, -muchas de ellas perjudiciales para la mejora personal de nuestros hijos-, la única manera de asegurarnos de que sobrevivan como personas dignas es llenarlos de fuerza interior, de tal modo que sepan reconocer sus posibilidades, y reconocer la situación real que les rodea para resistir y acometer, haciendo que sus vidas sean nobles, llenas de entereza y convicciones.

4. EDUCACIÓN DE LA JUSTICIA

A) Objetivo

· Obtener derivaciones prácticas sobre la educación de la justicia, con base en la reflexión de significado en la educación de los valores.

B) Esquema de apoyo didáctico
La justicia busca -dar a cada quien lo que le corresponda- el correcto encauzamiento de las acciones, la ecuanimidad y la imparcialidad.

Concepto de justicia según las edades:

PARA EL NIÑO DE 7 - 8 AÑOS:

a) Justo es tratar de igual manera a todos;

b) Piensan que la justicia nace del mismo acto cometido; si es injusto, traerá su castigo;

c) “Justo” es lo que sus papás dicen que lo es.

EL NIÑO DE 9 - 10 AÑOS:
a) Respeta las “reglas del juego” impuestas por el grupo o por el profesor;

b) es capaz de entender que la justicia lleva a reparar o restaurar el daño físico o moral cometido.

EL NIÑO DE 9 - 13 AÑOS PUEDE ENTENDER QUE:
a) Lo justo no es un trato igualitario sino un trato de equidad (proporcional). Justicia no es dar a cada uno lo mismo sino dar a cada uno lo que le corresponde. Si una madre tiene cuatro hijos y sólo uno de ellos tiene una sordera profunda, seguramente le dedicará más tiempo y esfuerzo a ese hijo, y eso será lo justo. Si se tratara de dar a todos por igual, los alumnos de una escuela sacarían las mismas calificaciones;

b) Los motivos para ser justo: el valor de cada persona; la honradez consigo mismo; facilitar la paz social; no provocar el enojo de terceros;

c) Las calumnias se han de evitar. Cuando no se puede hablar bien de alguno es mejor callar. Cuando no nos toca juzgar, hay que suspender el juicio;

d) Si ha pedido prestado un juguete lo debe de devolver en las mismas condiciones.

LA EDUCACIÓN DE LA JUSTICIA

“... La persona justa se esfuerza continuamente para dar a los demás lo que es debido, de acuerdo con el cumplimiento de sus deberes y de acuerdo con sus derechos...” 

LA JUSTICIA ES LA VIRTUD QUE INCLINA AL HOMBRE A DAR A CADA UNO LO SUYO

y se manifiesta en relación con la vida social, en la solidaridad.

Según David Isaacs, la persona justa:

“Se esfuerza continuamente para dar a los demás lo que es debido, de acuerdo con el cumplimiento de sus deberes y de acuerdo con sus derechos: Como personas (a la vida, a los bienes culturales y morales, y a los bienes materiales), como padres, como hijos, como ciudadanos, como profesionales, como gobernantes, etc. Y, a la vez, intenta que los demás hagan lo mismo”.

En definitiva, si hubiera un desarrollo de esta virtud en cada uno de los miembros de una sociedad, habría un bienestar casi completo. Y también paz, aunque la paz es obra de la justicia indirectamente, en cuanto que remueve los obstáculos para que exista la paz.

También conviene saber que la justicia encuentra su pleno cumplimiento en tres estructuras:

Relación de los individuos entre sí  = Justicia conmutativa

El todo social para con los individuos  = Justicia distributiva

Los individuos para con el todo social  = Justicia legal

Ser justo no supone actuar de un modo justo en actos aislados, sino el hábito de actuar constantemente según las normas de la justicia. Conviene recordar también que esta virtud reside en la voluntad y no en el entendimiento. No dirige actos cognoscitivos como la virtud de la prudencia, sino que busca el correcto comportamiento en las acciones.

La justicia solamente se realiza respecto a otras personas. Un niño puede romper el juguete de otro, y esto será una falta de justicia si no remedia la situación comprando otro o arreglando lo que ha roto.

De acuerdo con los estudios realizados por Piaget en torno al desarrollo del concepto de la justicia en los niños,
 parece que la norma más importante para el niño de siete a ocho años es lo que le dicen sus padres. A partir de esta edad, va descubriendo la necesidad de que todos sean tratados igualmente y solamente a partir de los once empieza a darse cuenta de que lo más justo no es un trato igualitario, sino más bien un trato de equidad, teniendo en cuenta la responsabilidad y las circunstancias de cada persona. Estos datos nos pueden hacer pensar que el papel de los padres debe ser diferente de acuerdo con el concepto de justicia que tiene el niño.

4.1 LA JUSTICIA HASTA LOS NUEVE AÑOS

El niño pequeño difícilmente puede actuar conscientemente de un modo justo, pero puede aprender, con la ayuda de sus padres y de sus hermanos mayores, lo que “no está bien”, lo que es injusto. Y eso, inicialmente, en relación con los hermanos que tienen una edad parecida y con sus compañeros y amigos. Es el momento de insistir en las reglas del juego. Los padres iniciarán el proceso y, luego, vendrán las reglas impuestas por el grupo.

De hecho, los padres se dan cuenta que los niños pequeños apelan con frecuencia a ellos para resolver problemas de justicia en sus juegos. En cambio, a partir de los nueve o diez años, aproximadamente, los niños discutirán las reglas entre sí y únicamente acudirán a los adultos cuando ocurre algo que no pueden controlar. Incluso, a veces, prefieren abandonar el juego antes que aceptar el litigio de los padres.

4.2 LA JUSTICIA DE LOS NUEVE A LOS TRECE AÑOS

Antes, hablamos del momento en la vida del niño en que reclama ser tratado del mismo modo que los demás. No reconoce que cada uno debe ser tratado de acuerdo con su situación especial y, por tanto, no distingue entre igualitarismo y justicia.

A esta edad quieren ser justos, pero no saben lo que es justo. Podría parecer, por tanto, que la justicia es una virtud que sólo puede ser desarrollada a una mayor edad. Pero no es así. La comprensión de lo que es justo dirigirá el acto justo correctamente. Para ser justo, hace falta haber adquirido el hábito de actuar de un modo justo.

Precisamente por eso, la virtud de la obediencia es central. Mediante la obediencia a sus padres, los hijos actúan justamente, y aprenden a ser justos con sus hermanos y con sus amigos. Sin este entrenamiento, el proceso será mucho más difícil.
Por lo que hemos dicho, se puede considerar que la atención de los padres hacia sus hijos en esta segunda etapa podría centrarse en cuatro aspectos:

1. Insistir en que los hijos tengan actuaciones justas y en explicarles lo que es injusto.

2. Ayudarles a comprender y vivir mejor los motivos para ser justos.

3. Aclararles la diferencia entre las condiciones y circunstancias de distintas personas.

4. Enseñarles a rectificar y, por tanto, a reparar.

Se verá que los puntos l y 4, tienen que ver con la voluntad; el punto 3 con el entendimiento, y el punto 2 con el entendimiento y con la voluntad.

Vamos a considerar los puntos relacionados con la voluntad, en primer lugar. ¿Cuáles son los actos de justicia que pueden realizar los chicos de 10 a 13 ó 14 años? Es evidente que podemos repetir la relación de posibilidades sugeridas para los niños más pequeños, pero también podemos incluir algunas más. Por ejemplo:

· Ayudar a reflexionar sobre lo que es adecuado hacer, después de haber sufrido algún acto injusto de otro.

Diógenes Laercio dice: “Tres cosas hay que ofrecen singular dificultad, a saber: guardar un secreto, sobrellevar el ultraje de una injusticia y hacer buen empleo del tiempo que disponemos para el descanso”.

· En estos casos lo más justo puede ser informar acerca de la injusticia sufrida a una persona competente para que intervenga -procurar que quien ha cometido la injusticia repare debidamente- tomar medidas compensatorias, o, incluso, perdonar, porque la otra persona necesita ese perdón. En todo caso, se trata de evitar un acto de venganza, es decir, un acto injusto como respuesta, porque, al actuar injustamente, es a sí mismo a quien se hace más daño.

· Hablar de los demás con respeto, buscando lo positivo. Mostrar la falta de justicia que supone la murmuración, la calumnia y lo que los antiguos llamaban “susurro”, que es “la acción de difamar secretamente a otro ante un amigo suyo, acción que constituye una falta de especial gravedad contra la justicia, porque nadie puede vivir sin amistad”.

· Devolver lo que ha sido prestado en las mismas condiciones en que fue recibido.

· Cumplir con las órdenes de sus padres y maestros.

4.3 LOS MOTIVOS PARA SER JUSTO

Parece que el niño desde muy pequeño es consciente de la presencia de algo que podemos llamar justicia, aunque no es una visión del todo correcta. Piaget explica cómo los niños de 7 a 9 años creen en lo que él llama justicia inmanente. Es decir, que la justicia surge del mismo acto cometido. Concretamente Piaget contó una historia a un gran número de niños y niñas de distintas edades. En esa historia, un niño roba una manzana y al volver a su casa, se rompe un puente que tiene que cruzar y se cae al agua.

La gran mayoría de los niños de nueve años lo consideran como consecuencia directa de haber robado la manzana. En cambio el porcentaje iba bajando de acuerdo con la edad de los niños. Este sentido de la justicia significa que de algún modo el niño pequeño reconoce la conveniencia de un orden en el estado de las cosas y la motivación principal que podemos ofrecerles para ser justos es reconocer lo que es ese orden en cada momento y por qué debe existir.

Por otra parte, como hemos dicho en otras ocasiones, no basta con la explicación.

También hará falta el apoyo afectivo de los padres; una actitud exigente en algún momento; más cariño, en otro. Y también el apoyo de los hermanos. Cuando el hijo reconoce la conveniencia del acto justo, es posible que lo realice inicialmente para evitar un castigo, pero luego lo hará porque sabe que es su deber o por un auténtico deseo de cumplir, buscando el bien de los demás.

4.4 SER JUSTOS CON CADA UNO DE ACUERDO CON SUS CIRCUNSTANCIAS

Mencionamos antes que, solamente en torno a los once años, se reconoce que justicia no significa necesariamente dar a cada uno lo mismo. Hasta los trece o catorce años es posible que no se logren grandes adelantos en esta cuestión, aunque conviene dar los pasos para que los niños puedan realizar actos auténticamente justos de acuerdo con sus posibilidades, aunque sea más adelante cuando los comprendan plenamente.

En las edades que estamos considerando, se trata, sobre todo, de ayudar a los hijos a reconocer que todos somos diferentes, y eso supone aprender a ser más sensibles. Una persona no sólo hace cosas sino que también tiene sus propios sentimientos, y pensamientos. Entonces actuar de un mismo modo con todos no tendría sentido.

Únicamente tendría sentido si se tratara de máquinas.

Por eso se trata de ayudar a los hijos a distinguir entre:

· Personas de distintas edades,

· Hermanos con distintas necesidades: de recibir alguna ayuda, o alguna exigencia concreta, o distinta forma de ser.

· Personas con distinto estado de ánimo. El acto justo puede ser realizado en un momento oportuno o inoportuno, etc.

El niño pequeño opina que hace falta un castigo siempre que una regla ha sido rota, buscando algún tipo de explicación. Y esta idea solamente cambia en la medida en que el control de los padres empieza a plantearse como cooperación entre todos. En este momento, el niño descubre que el castigo más adecuado es la reparación. Si un niño ha roto un vidrio no se trata de castigarle sin ver la televisión una semana, sino de hacerle pagar uno nuevo, aunque sea con sus ahorros, o sus domingos.

Quizá una de las dudas más frecuentes de un padre de familia es si ha actuado justamente con sus hijos.

Actuar con justicia puede ser duro en algunos momentos. Por eso siempre debe ir acompañada de cariño y comunicación.

Actuar justamente supone superar cualquier simpatía o antipatía que pueda haber por un hijo. Cada hijo es diferente y necesita un trato diferente, pero esto hay que armonizarlo con unas normas generales de comportamiento para toda la sociedad familiar.

Las normas para toda la familia seguramente vendrán definidas por unos criterios básicos relacionados con:

· El derecho al respeto de los demás,

· El derecho a la ayuda de otros para alcanzar una mayor plenitud cada día,

· El derecho a participar de acuerdo con la capacidad de cada uno,

· El derecho a convivir con orden,

· El derecho a la intimidad.

Evidentemente, estos derechos serán compensados por el deber correspondiente. Pero el modo de interpretar cada uno de estos derechos y deberes puede ser diferente, de acuerdo con las características y circunstancias de cada miembro. Por eso se tratará de exigir y orientar la actividad de cada hijo con gran flexibilidad.

Los padres también deben de aprender a rectificar. Ser justo no es fácil cuando no se tiene una información completa o cuando la afectividad se sale de control.

Se pretende que los niños adquieran la virtud de justicia, no sólo para que actúen bien en el seno de la familia y con sus amigos, sino también como ciudadanos que van a actuar responsablemente. Y en este sentido se debe tener en cuenta que “el oponerse y criticar por principio, el censurar y el tachar a ciegas, sin previa consideración de ningún género, es un acto de injusticia, un atentado contra la justicia distributiva, la virtud que permite a los Estados vivir y mantenerse en orden”.

5. EDUCACIÓN DE LA SOBRIEDAD Y DE LA INTIMIDAD

A) Objetivo
· Reflexionar sobre el valor y los medios para la educación de la sobriedad y la intimidad.

EDUCACIÓN DE LA SOBRIEDAD Y DE LA INTIMIDAD

Tomado de ISAACS, D. La educación de las virtudes humanas, I, caps. XII y XIII, EUNSA, España, 1983, págs. 223-255.

5.1 EDUCACIÓN DE LA  SOBRIEDAD

“... Los bienes materiales, útiles y necesarios deben utilizarse con moderación, a esto se refiere la sobriedad...” 

Los bienes materiales, útiles y necesarios deben utilizarse con moderación, a esto se refiere la sobriedad.

En nuestro mundo, tan dominado por el consumismo -con una oferta y una búsqueda desenfrenada de comodidades y placeres, donde todo se tiende a medir en términos económicos- la moderación o templanza, resulta particularmente necesaria. De otro modo la persona corre el peligro de aturdirse en un sinnúmero de pequeñas preocupaciones, que le impiden aspirar a grandes ideales y metas propias del hombre. Desde los instrumentos de trabajo a los modos de divertirse, han de estar regidos por esta regla de sabiduría popular:

BUSCA LO QUE BASTA. LO DEMAS ES AGOBIO, NO ALIVIO; APESADUMBRA, NO LEVANTA

El profesor David Isaacs define así a una persona sobria:

“Distingue entre lo que es razonable y lo que es inmoderado y utiliza razonablemente sus cinco sentidos, su tiempo, su dinero, sus esfuerzos, etc. de acuerdo con criterios rectos y verdaderos”.

La sobriedad es una de las virtudes que menos interés tiene para los jóvenes, principalmente porque entienden el control como inhibición, sin darse cuenta de que si no son sobrios, pueden ser fácilmente influidos y manipulados por cualquier persona.

En nuestros días, la publicidad, gracias a los modernos medios de comunicación, está presente en todas partes, y a veces, por buscar sólo ganancias económicas, estimula excesivamente los deseos y aumenta las necesidades y también las frustraciones, porque nunca se puede tener todo.

Como la necesidad de dominarse es una cuestión que no parece ser aceptada por algunos jóvenes, quizá convendría pensar un poco en torno a la justificación que encuentran para buscar el placer y “liberarse” del autodominio.

De hecho sus razonamientos no suelen ser muy profundos: ¿Qué hay de mal en pasarlo bien?

Si yo trabajo, ¿por qué no puedo gastar mi tiempo y mi dinero como quiero? Cuando yo me divierto no hago daño a nadie. Ya no está de moda...

Se debe ayudar a los jóvenes a reconocer que el placer no es más que algo que conduce al hombre a actuar como debe, es un medio, con tal de que lo ordene y lo modere con su voluntad.

Así, al comer, se encuentra placer, pero la finalidad de comer es alimentar el cuerpo. El placer que resulta conduce al hombre a alimentarse adecuadamente y es aceptable con tal de que no sea inmoderado.

Por falta de sobriedad es fácil adquirir ciertos vicios como la drogadicción, sexo desordenado, alcoholismo, etc., los cuales además de dañar a la persona, van encadenando progresivamente males mayores, si no se pone un alto a tiempo.

Por ejemplo, con las bebidas alcohólicas. Si se es sobrio al tomar, el organismo no resulta perjudicado, pero si la persona se excede, no solo pierde control de sí misma y se daña, sino que además se arriesga a contraer alcoholismo y sus graves consecuencias para su persona, su familia y los que le rodean.

En relación con los argumentos de algunos jóvenes, no se sugiere que no hayan de pasarlo bien, ni gastar su dinero y su tiempo de acuerdo con una imposición externa, ni que no hacer daño a nadie es poco importante. No se trata de eso. Se trata más bien de que existe una finalidad más importante que debería regir el modo de actuar de cada uno.

CADA PERSONA DEBE RESPONSABILIZARSE DE SU PROPIA VIDA, DE TAL MODO QUE UTILICE BIEN LO QUE POSEE, Y SIRVA TAMBIEN A LOS DEMAS

No sólo se trata de no hacer daño, sino también de hacer bien.

No se trata de gastar el dinero y tiempo propios para el placer, sino para el propio bien y para el bien de los demás.

Por último, la frase “Ya no es de moda...” es un razonamiento sin fundamento que coacciona por su deseo de no ser diferente o de no quedar aislado.

LA MODA NUNCA ES UNA JUSTIFICACIÓN SUFICIENTE PARA NINGUNA DECISION PERSONAL

5.1.1 LA  SOCIEDAD   DE CONSUMO

No es fácil vivir la sobriedad, porque la sociedad de consumo hace difícil distinguir entre lo que es necesario y lo que no lo es.

Para poder ser sobrio, es necesario plantearse lo que se está buscando al adquirir cosas y los criterios para hacerlo, porque muchas veces se gasta sin reflexión, o por motivos inconscientes, o por la manipulación publicitaria; llegando muchas veces a endeudarse o a sacrificarle todo al dinero: honor, tiempo, familia, etc.

Hay quienes adquieren bienes para quedar mejor que sus vecinos, para estar de moda, para cambiar, para intentar compensar una insatisfacción interior, un vacío en la propia vida. Y otras siempre quieren cosas nuevas, entendiendo “nuevo” como el último producto del cambio, en lugar de reconocer que lo nuevo es lo que puede dar más de sí, porque tiene valor por sí mismo.

Esta visión, un poco pesimista de la sociedad, está reforzada, además, por los expertos en vender, que saben cómo suele actuar la gente y se apoyan en ello.

Por eso, ser consciente de esta situación es primordial para luego actuar utilizando la voluntad y la capacidad de razonamiento, de modo que se llegan a tomar decisiones en función de algún criterio.

¿Cuáles son estos criterios? Se trataría de considerar:

1. En caso de no adquirir tal artículo ¿habría consecuencias negativas en los fines que estoy persiguiendo?

2. Este gasto, ¿podría considerarse como algo injusto respecto a los demás?

3. ¿Cuál es el motivo real de este gasto?

4. Viviendo de este modo, ¿acabo siempre con una pequeña necesidad de tener más?

EL HOMBRE SOBRIO CONOCE EL VALOR DE LAS COSAS, UTILIZA SUS RECURSOS EN BIEN DE LOS DEMAS, Y TIENE LA SEGURIDAD DE SABER LO QUE ESTA HACIENDO

La sobriedad no supone que el hombre no deba gastar, ni comer, ni descansar, etc.

Pero es difícil encontrar el justo medio entre el gasto superfluo y el gasto razonable. Y es difícil porque la medida no es sólo cuestión de cantidad. Hemos visto cómo falta de sobriedad significa buscar distintos placeres inmoderadamente. Sin embargo, es muy positivo tener buen gusto, descansar y entretenernos para trabajar mejor.

Pero ¿cómo podemos educar a nuestros hijos a ser sobrios en la utilización de su dinero, y en general, en la adquisición de bienes que pueden suponer una atención desmesurada en los placeres superficiales?

Antes nos hemos referido a que no se trata de educarles únicamente en tener criterios de utilidad práctica, sino también de educarles en tener buen gusto, en saber disfrutar de lo cotidiano, no sólo en lo que cuesta dinero, también es importante reflexionar sobre los caprichos; se entiende por “capricho” un deseo superficial, transitorio, que surge como consecuencia de una reacción no meditada ni justificada. Y otra vez estamos centrados en los motivos. Un padre de familia que compra un juguete para un niño, porque lo ha visto en un aparador y lo pide pataleando, está faltando a la sobriedad y también está enseñando a su hijo a faltar a esta virtud. Al contrario, un hijo ve un juguete que le interesa en un aparador, podría pedirlo a sus padres, y ellos a su vez aprovechar esta oportunidad para exigir con cariño algo que represente un esfuerzo del niño para alcanzarlo. Y así ayudar a que se viva la sobriedad aunque se adquiera ese bien. El resultado es el mismo, la forma y los motivos diferentes, en el primer caso no se educa.

Por otra parte, se trata de desarrollar el autodominio de los hijos, de tal modo que sepan seguir adelante, aunque un deseo suyo no haya sido satisfecho. En este sentido, hay multitud de posibilidades que se pueden aprovechar en la vida cotidiana. Por ejemplo, cuando no hay suficientes frutas para toda la familia; cuando un niño ha gastado su domingo y ve algo que se le antoja.

Otros motivos para vivir la sobriedad incluye el de reconocer la situación económica de la familia -de acuerdo con la edad y la madurez de los hijos para no atosigarlos-, a fin de que actúen teniendo en cuenta el bien de todos. En este sentido estimular a un hijo a realizar algún trabajo con el fin de aportar dinero a la familia, puede favorecer el desarrollo de esta virtud. Del mismo modo, la madre puede llevar a sus hijos de compras para que lleguen a entender lo que cuesta comer, o vestir. En general, estamos sugiriendo que es bueno que los hijos aprendan a valorar las cosas, a saber lo que es necesario y lo que es agradable pero no necesario y, en consecuencia, saber distinguir entre sus caprichos, y lo que razonablemente necesitan.

Hemos destacado anteriormente la importancia del ejemplo de los padres, pero convendría estudiar la cuestión un poco más, porque muchos de los conflictos entre los padres y sus hijos adolescentes surgen en torno a la virtud de la sobriedad.

Si los padres dan mal ejemplo, los niños pueden adquirir una serie de hábitos por imitación antes de reconocer cuáles son los criterios de su actuación. Por eso, los padres no sólo deben pensar en que un comportamiento dado podría hacerles daño a ellos mismos, sino también en las consecuencias para sus hijos. Un padre que no piensa ni habla más que de las diversiones, no puede esperar que sus hijos tomen en serio otros aspectos de la vida, aunque no tiene nada de malo en sí el disfrutar del cine o de otros espectáculos; al contrario, es enormemente educativo con tal de que no sea el fin o el motor que mantiene en marcha la vida de la persona.

También los padres tendrán que cuidar la relación entre su trabajo y su tiempo libre, porque si se entiende el trabajo únicamente como un modo de ganar dinero es probable que la finalidad del tiempo libre sea la de gastarlo. Y, por lo tanto, es cuestión de trabajar solo para disfrutar, para atender mis caprichos. Para educar la sobriedad, conviene tomar en cuenta los siguientes esquemas:

                            1. Valorar lo que poseen y lo que pueden poseer

                            2. Dominar sus caprichos con buen humor

                            3. Reflexionar el por qué de sus gastos

                            4. No estar atados al placer

ENSEÑAR A       5. Reconocer cuáles son las apetencias que deberían

                                controlar

                            6. Tener unos ideales elevados que les lleven a una

                                 satisfacción profunda en lugar de buscar un placer

                                 superficial

                            7. Aprovechar el tiempo, evitar la ociosidad

Existe una tendencia natural de encontrar razones que justifican el modo de actuar. Eso supone tener criterios claros, seleccionar momentos adecuados para considerar estos criterios y su relación con lo que estamos haciendo, y actuar en consecuencia.

En lo que se refiere al momento oportuno conviene reconocer que la persona necesita serenidad para considerar su situación con objetividad y rectitud.

TENER CRITERIOS ------- REVISARLOS ------------- ACTUAR EN CONSECUENCIA

Esto lo puede conseguir en momentos de silencio cuando por la misma dinámica de estar a solas consigo mismo acaba responsabilizándose no sólo de lo que hace, sino también de lo que es. Debemos enseñar a los hijos a pensar en su situación personal, no excesivamente, pero sí lo suficiente para saber si están actuando congruentemente con lo que persiguen.

“Actuar en consecuencia”, es decir, con congruencia.

No es tan fácil como parece, porque podemos darnos cuenta de una falta de sobriedad en nuestras vidas, y reconocerlo intelectualmente, y no actuar. Tal vez el intelecto necesita de la voluntad para superar la pereza y la comodidad. Todas las virtudes necesitan el apoyo de la fortaleza, pero la sobriedad de un modo especial.

5.2 LA  EDUCACIÓN DE  LA  INTIMIDAD

La tendencia al resguardo de la intimidad se conoce como “pudor”. David Isaacs define a la persona con pudor como aquella que:

“Reconoce el valor de su intimidad y respeta la de los demás. Mantiene su intimidad a cubierto de extraños, rechazando lo que puede dañarla y la descubre únicamente en circunstancias que sirvan para la mejora propia y ajena”.

Existe un pudor de los sentimientos como también un pudor físico y un pudor social.

El pudor de los sentimientos se manifiesta con fuerza en el despertar de la adolescencia. Un ejemplo claro es “el diario” en el que los jóvenes manifiestan sus sentimientos más profundos de amor, tristeza, desilusión, alegría, etc., y cuidan que los demás no tengan acceso a esa intimidad.

El pudor físico, que más allá de ser un convencionalismo social impuesto, es una necesidad natural que se refleja desde la infancia, con la tendencia a resguardar las partes íntimas del cuerpo.

El pudor social, se presenta como la necesidad de adaptarse a las exigencias de la sociedad para evitar el ridículo, aumentar el prestigio, lograr la aceptación de los demás etc.

Las formas que reviste el pudor varían de una cultura a otra. Sin embargo, en todas partes constituye la intuición de una dignidad propia del hombre. Educar en el pudor a niños y adolescentes es despertar en ellos el respeto por su cuerpo y la intimidad de sus sentimientos y su vida familiar.

La intimidad tiene valor cuando en ella se resguarda lo bueno, lo mejor de lo que se siente y se piensa. Hay que saber salir de sí mismo para buscar ayuda; no de cualquier persona, sino de la persona idónea. Y éste sería un rasgo para observar que un joven valora su intimidad: comprobar que acude a la persona adecuada, padre, amigo, etc., con el fin de mantener el contenido de su intimidad sano.

5.2.1 LA EXPRESIÓN DE LA INTIMIDAD

Según Jacinto Choza Armenta,
 la intimidad puede quedar protegida o desamparada en función de tres elementos:

LENGUAJE

VESTIDO

VIVIENDA

LENGUAJE.- La intimidad puede quedar desprotegida a través del lenguaje cuando el hombre o la mujer cuentan aspectos privados a quienes no deberían contarlos, o cuando lo hacen de forma que lesionen su dignidad o la de otros.

La posibilidad de expresar lo que nos pasa es signo de que esa información nos pertenece y, por tanto, podemos comunicarlo o entregarlo a alguien.

El pudor, referido al lenguaje, es la tendencia a conservar en posesión la propia intimidad, a cubierta de los extraños; lo que permite entregarla a una persona amiga o no entregarla a nadie. Aquí, el pudor se ve frustrado cuando otra persona adivina nuestro estado afectivo íntimo, porque en ese momento la otra persona ha tomado posesión de nuestra intimidad sin nuestro consentimiento.

Hay momentos oportunos para hacer y decir. Pero no sólo momentos, sino también personas idóneas.

Así que para la propia mejora puede ser conveniente contar un problema íntimo a alguien.

A la vez, puede ser conveniente contar algún episodio de la vida personal a algún amigo o a algún hijo, así esa persona puede llegar a entender su situación mejor y se pone remedio a un problema suyo.

La persona no debe recluirse ni mantener falsamente oculta su intimidad para su propio gozo o para lamentarse consigo mismo, sino saber los motivos que tiene para compartir su intimidad, de tal modo que automáticamente se dé una selección de las personas  que  van a compartirla, y de los momentos indicados para hacerlo.

Se dice de una persona que no tiene pudor cuando refiere a quien sea aspectos íntimos de su vida afectiva, cuando la intimidad física, emotiva o social de esa persona es del dominio público.

VIVIENDA.- En lo que se refiere a la vivienda: “El motivo dominante por el que los hombres construyen casas no es defenderse del clima o de los animales; el hombre construye casas porque necesita proyectar espacialmente su intimidad: mi casa es mi intimidad, mi lugar íntimo y cuando invito a un amigo a mi casa lo invito a mi intimidad, lo invito a estar íntimamente en mi compañía”.

Siempre se ha dicho que los padres deben dejar a los niños pequeños algún cajón, algún lugar que sea suyo, que no pueda ser revisado por sus padres. En la adolescencia esto es mucho más importante.

Lo ideal es que los hijos puedan invitar a sus amigos a la casa.

Hay ambientes sanos donde los adolescentes pueden convivir y, otros que no son realmente conducentes a la intimidad aunque parezcan serlo.

La intimidad lógica para dos jóvenes, se da en un intercambio de ideas, de pensamientos y de disfrutar conjuntamente de alguna actividad, estudiar juntos o ir al cine, por ejemplo. Pero sabiendo que deberá haber un límite en la entrega de esa intimidad. El compartir la intimidad sexual hace referencia a un compromiso de vida. Esto se verá posteriormente en temas sobre el lenguaje del cuerpo y la educación sexual.

En familias de escasos recursos, con viviendas muy reducidas es necesario utilizar el ingenio para salvaguardar el valor de la intimidad de toda la familia, separando la zona de dormir, las áreas del matrimonio, de los niños y las niñas.

Se pueden usar divisiones provisionales, para darle otros usos a esa zona durante el día, etc.

VESTIDO.- El pudor ayuda a la persona a autoposeerse en algún grado para luego entregarse en el momento oportuno, cuando sean capaces de enfrentar un compromiso formal. Si relacionamos este hecho con el vestir, veremos que el cubrir el cuerpo tiene este sentido: que no está a disposición de nadie más que de uno mismo, que no se está dispuesto a compartirlo con todo el mundo y que, por consiguiente, se está en condiciones de entregarlo a una persona o de no entregarlo a nadie.

Desde muy pequeños hay una serie de hábitos que se pueden ir inculcando a los hijos, aunque en principio parecen de poca importancia.

Me refiero a los actos que conducen al desarrollo de la voluntad: los encargos, cumplir con un horario, levantarse rápidamente, etc. que estarán preparándolos para ser fuertes en lo que les va a costar más trabajo. Más tarde formar hábitos relacionados con la intimidad de los miembros de la familia tocar la puerta antes de entrar a un dormitorio, preguntar cosas íntimas a solas con los padres; y por respeto a uno mismo y a los demás, no andar por la casa en ropa interior, etc.

Un aspecto relacionado con el pudor es la educación sexual, que habrá de integrarse a la educación para el amor. Los padres han de saber ponerse al nivel de los hijos, facilitándoles que hablen continuamente de sus pequeños problemas; dándoles a conocer el origen de la vida, de un modo gradual, acomodándose a su mentalidad y a su capacidad de comprender, anticipándose ligeramente a su natural curiosidad.

El ambiente del hogar puede favorecer o no la educación de la intimidad de un modo muy significativo. Si los padres se tratan con respeto, cuidan de que haya detalles en la vida del hogar para hacer la vida agradable para los demás; si desisten de comentar descaradamente situaciones de la intimidad de los demás; si no hablan de cuestiones íntimas de los hijos delante de ellos o con extraños, pueden crear un ambiente en que el niño vaya estableciendo su propia intimidad con una comunicación abierta hacia las intimidades de los otros miembros de la familia. Y esto será fundamental al desarrollar el pudor, propiamente dicho, en la adolescencia.

NO CUENTES ASUNTOS QUE TU HIJO CONSIDERA INTIMOS -PORQUE ASI TE LOS HA CONFIADO

EL PUDOR ES EL AREA DE SEGURIDAD DEL INDIVIDUO Y DE SUS VALORES ESPECIFICOS

Con la educación de la virtud de la intimidad conjuntamente con la virtud de la generosidad ponemos los cimientos para el desarrollo del amor.

ES IMPORTANTE VALORAR Y ENRIQUECER LA PROPIA INTIMIDAD, PARA RESPETAR Y AMAR LA DE OTRAS PERSONAS

6. EDUCACIÓN DEL ORDEN

A)Objetivo 
· Deducir conclusiones prácticas en torno al valor educativo del orden.

B) Esquema de apoyo didáctico
ORDEN EN:                                  • Las cosas y la casa

                                                      • Higiene y arreglo personal

                                                      • La distribución del tiempo: diseño de un horario, planes por escrito (lugar, fecha, asunto)

                                                     • El trabajo y el descanso

                                                     • La mente

ORDEN DESVIRTUADO:            1. Tomado como fin, no como medio

                                                     2. Como manía

A los niños hay que explicarles el “porqué” de ser ordenados y que luego ellos sepan explicar el porqué de su “sistema”.

El desordenado desordena a los demás.

LA PERSONA DESORDENADA:      • No encuentra sus cosas

                                                            • Pierde las llaves

                                                            • Daña los utensilios

                                                            • Desperdicia el tiempo

                                                            • Es impuntual

                                                            • No termina lo que se propone

                                                            • Usa los utensilios para lo que no son...

                                                 • No se fija cómo deja su lugar de trabajo de                   juego o descanso

LA EDUCACIÓN DEL ORDEN

Tomado de ISAACS, D., La educación de las virtudes humanas, I, cap. VIII, EUNSA España, 1983, págs 157-170.

“... Una persona ordenada se comporta de acuerdo con unas normas lógicas, en la organización de las cosas, en la distribución del tiempo y en la realización de las actividades, por iniciativa propia, sin que sea necesario recordárselo...” 

6.1 CONCEPTO

David Isaacs define así a una persona ordenada:

“Se comporta de acuerdo con unas normas lógicas, necesarias para el logro de algún objetivo deseado y previsto, en la organización de las cosas, en la distribución del tiempo y en la realización de las actividades, por iniciativa propia, sin que sea necesario recordárselo”.

Ocurre, que algunas personas transforman el orden en un fin de la vida, y convendría aclarar, que este hábito debería ser gobernado por la prudencia.

Si se entiende el orden en la familia o en la escuela como necesario para conseguir una convivencia adecuada es muy diferente que considerarlo como una necesidad derivada de una manía de los educadores.

EL DESARROLLO DEL ORDEN NUNCA DEBE ALCANZAR UNOS LIMITES EN QUE NO CABE LA VIDA ESPONTANEA DE AMOR

No se trata de estructurar la vida en todos sus aspectos sino de establecer lo mínimo para poder perseguir unos objetivos de mucho valor. Y eso es ser prudente.

PARA PODER ACTUAR DE UN MODO ORDENADO HACE FALTA TAMBIEN UNA ESTRUCTURA MENTAL ORDENADA

Para lograr ser ordenados, hay que especificar dónde, cuándo y cómo se pondrán las cosas.

EL ORDEN REQUIERE DE TENER UN LUGAR PARA CADA COSA Y PONER CADA COSA EN SU LUGAR

Podemos observar cómo nuestros educandos organizan sus:

· Cosas

· Actividades

· Trabajo

· Tiempo libre

· Relaciones con los demás

· Modo de presentarse, de hablar, escribir, etc.

Al observarlos, se sabrá lo que está pasando con la educación del orden, pero no debe olvidarse observar la propia actuación porque el ejemplo construye o destruye.

6.2 EL EJEMPLO

Algunos educadores piensan que no pueden educar en esta virtud, porque ellos mismos no son ordenados. Pero no es así. Los padres educan a sus hijos principalmente en las cosas en que ellos están intentando mejorar, en lo que tienen que esforzarse.

SE TRATA DE ESTIMULAR A LOS HIJOS Y ALUMNOS EN SU LUCHA DE SUPERACION

El ejemplo en el orden es positivo, cuando se entiende el porqué de los esfuerzos de sus educadores, su sentido, su razón de ser.

El orden por el orden no es justificable. El orden en exceso se convierte en manía, esclaviza. El orden está al servicio de las personas y no al revés; pero el desorden hace   perder eficacia y crea tensiones.

El orden está relacionado con la limpieza, y si los educadores no se preocupan de limpiar la casa o la escuela, y de que los niños participen en la medida de su edad en cuidarlas, es poco probable que sean ordenados. Por eso la limpieza personal es tan importante por razones de higiene, y como preparación para permitir a las personas interesarse en el orden, y en desarrollarlo.

Se trata de fomentar el estilo personal, dentro del respeto y la convivencia agradable.

6.3 LA DISTRIBUCIÓN DEL TIEMPO

Uno de los problemas que encontramos en relación con la distribución del tiempo es saber distinguir lo que es importante y lo que es urgente y, a continuación, no dejar a un lado continuamente lo importante por atender lo urgente.

Los padres pueden saber que es enormemente importante hablar con sus hijos para conocerlos, para orientarlos, para mostrar su interés en lo que están haciendo, etc. Sin embargo, surgen un sinfín de pequeñas necesidades, urgencias, que impiden, esta atención.

HABRA QUE ENSEÑAR A LOS NIÑOS A ORDENAR SUS ACTIVIDADES EN EL TIEMPO, DE ACUERDO CON LO PRIORITARIO EN CADA MOMENTO

En la vida de familia se debe informar a los hijos sobre las actividades que hay que realizar en un momento determinado, en primer lugar; por ejemplo, que tienen que dejar todo para comer cuando su mamá los llama, que tienen que guardar sus juguetes en el momento de terminar de jugar, etc.

Para que estos momentos sean respetados por los hijos, se tratará de exigirles esto cuando no se interrumpa la continuidad de otra actividad. Y que, en lo posible, se exijan las mismas cosas más o menos a la misma hora, aunque también hay que aceptar que muchas veces no puede ocurrir así y debemos aprender a ser flexibles.

Siempre surgen imprevistos y las actividades que necesitan un tiempo continuado para su realización no son compatibles con estas cosas urgentes.

Un caso concreto es cuando los niños, quizá con gran empeño, empiezan a ordenar todas sus posesiones. Sin embargo, media hora más tarde comienza su programa favorito en la televisión. Dejan la tarea a medio hacer y a menos que sus padres sean muy exigentes no la terminan. Mejor sería ayudarlos a organizar su tiempo, para que pudieran terminar su trabajo antes del programa; o hacerlo por etapas planeadas.

De este modo los hijos desarrollan su capacidad de relacionar el tiempo con sus actividades, y serán más sensibles a lo que exige cada actividad. Serán ordenados.

QUE LOS NIÑOS SEPAN RECORDAR Y QUE SEPAN RETOMAR EL OBJETO DE ATENCION DE TAL MODO QUE SEA FACTIBLE VOLVER A EMPEZAR

Leer un libro supone que el niño o adolescente recuerde que lo está leyendo y que sepa dónde lo ha dejado, y mantenga una continuidad en su lectura.

El orden en este sentido está muy relacionado con la perseverancia, porque hay algunas actividades que pueden durar mucho tiempo. Por ejemplo aprender a tocar guitarra supone prever tiempo para practicar.

Las actividades de duración variable que pueden colocarse en cualquier momento ofrecen muchas dificultades. Limpiar los zapatos, si no hay un momento establecido para tal tarea, puede acabar siendo una actividad realizada únicamente cuando los padres se ponen firmes.

Solemos llenar el tiempo “libre” con lo más atractivo o lo más urgente.

LA VIRTUD DEL ORDEN SUPONE COLOCAR LAS COSAS MENOS AGRADABLES PERO NECESARIAS EN PRIMER

De lo contrario, es probable que nos olvidemos de ellas.

Por último, las actividades periódicas, pero no frecuentes, ofrecen la dificultad de recordarlas a tiempo, como el felicitar en un cumpleaños, acudir a una cita, visitar a un amigo etc. Hay pocas personas que tengan una memoria tan buena que no necesiten de alguna ayuda. La solución fácil es utilizar una agenda. Aunque a algunas personas les cuesta apuntar estas cosas en primer lugar, y todavía más utilizar la agenda luego. Como en todos los hábitos es mucho más fácil comenzar desde joven.

6.4 LA ORGANIZACIÓN DE LAS COSAS

Otro aspecto del orden es la colocación de las cosas de acuerdo con la lógica, que en este caso quiere decir de acuerdo con la naturaleza y función del objeto. Hay que organizar las cosas, de manera que sean higiénicas, funcionales y estéticas, sin desperdicios (cuidado con las hojas de los cuadernos, con los lápices de medio uso: no sólo hay placer en estrenar, sino alegría en saber cuidar, guardar...). Esto se relaciona también con la sobriedad.

Este orden tiene dos finalidades: guardar las cosas bien, para que no se maltraten, y guardarlas razonablemente para que se puedan encontrar en el momento oportuno y para que estén en el lugar adecuado al utilizarlas. Además el orden de las cosas da un toque de belleza al ambiente en el que estemos, y mejor aprovechamiento del tiempo, ya que no lo perdemos en estar buscando una u otra cosa.

UN LUGAR PARA CADA COSA Y CADA COSA EN SU LUGAR

Habrá que ser pacientes y muy perseverantes en la exigencia de esta virtud con los niños y jóvenes. No hay más remedio que insistir.

La mejor solución es la de conseguir un ambiente general entre todos para poner las cosas en su lugar. Si cada uno se reconoce responsable para devolver cualquier cosa a su sitio, aunque no lo haya sacado él, estamos consiguiendo el orden en la casa y en la escuela, y el desarrollo de la responsabilidad de cada niño.

Al pedir una colaboración continua de todos, se puede conseguir una situación en que todos se sientan responsables y, los hermanos se animen entre sí cuando alguno no cumpla.

Para que los niños aprendan a ordenar sus cosas se les puede invitar a participar en actividades de orden de los padres. Por ejemplo, que ayuden a limpiar y a ordenar los utensilios en la cocina. Y en segundo lugar se puede pedirles que razonen el porqué de su propio “sistema” de ordenar las cosas para que capten el interés que tiene:

· El encontrar el lugar más adecuado para que no se maltrate determinado objeto,

· Y el poder encontrar lo que se necesite.

6.5 LA REALIZACIÓN DE LAS ACTIVIDADES

Para ser ordenado no sólo hace falta colocar las cosas bien, sino también utilizarlas adecuadamente. No podemos decir que un niño que rompe intencionadamente un juguete es ordenado, aunque guarde luego las piezas rotas.

Se trata de evitar el mal uso de los objetos, sin impedir al niño desarrollar su imaginación con su uso. Por eso, simular que una escoba es un rifle no resulta una falta de orden; utilizar la escoba para brincar sobre ella y romperla si es desorden.

Utilizar los objetos ordenadamente en la práctica puede significar enseñar a los niños cómo usar una máquina de escribir, cómo utilizar tijeras, cómo arreglar un enchufe roto, etc.

En cada caso existen unas reglas para que utilicen cada objeto adecuadamente. Si no lo hicieran así, podría dañarse el objeto o ser peligroso.

Este tipo de enseñanza no se centra en cosas ajenas a la persona, sino también en su propio ser. Es decir, tienen que aprender a utilizar bien su inteligencia, su afectividad, su cuerpo de acuerdo con unas reglas, unos principios, porque si no lo hacen puede suceder que acaben utilizando su inteligencia para destruir algo bueno, por ejemplo: el utilizar un juguete para romper una ventana.

Si no tenemos cuidado en enseñar el correcto uso de todo lo que poseen los hijos, sus mismas cualidades y capacidades pueden acabar dañándose o creando situaciones perjudiciales para el propio interesado.

DIFICILMENTE PUEDE HABER UN ORDEN INTERIOR EN LA PERSONA SI NO EXISTE CIERTO ORDEN EXTERIOR

6.6 CONCLUSIÓN

· Cuando los niños son menores, los educadores tendrán que exigirles para que cumplan con una serie de actividades relacionadas con el orden.

· Al principio cumplirán por obediencia, aunque también reconocerán el sentido de sus actos si los educadores se preocupan de orientarlos de acuerdo con la finalidad que buscan.

· Los niños y jóvenes necesitan información sobre lo que se espera de ellos.

· El tacto de los educadores está en exigir el momento adecuado, y también en exigir orden en algunos aspectos y en otros no.

· Como hábito debería llenarse de sentido para que los adolescentes lleguen a vivirlo con estilo personal.

· Si la batalla del orden está ganada antes de llegar a la adolescencia los padres podrán ocupar su tiempo y su atención en cuestiones que son vitales para esa edad.

· No es que el orden deje de ser importante en la adolescencia. Por el contrario, sin esa base previa el desarrollo de las demás virtudes es mucho más difícil.

DONDE NO HAY ORDEN NO HAY VIRTUD

7. EL EJERCICIO DE LA AUTORIDAD Y LA PRÁCTICA DE LOS VALORES

“... El uso de premios y castigos ponen a prueba, en los educadores, el ejercicio de su autoridad y de una serie de virtudes...” 
A) Objetivo 
· Comprender que el ejercicio de la autoridad, basada en el prestigio personal, es un medio eficaz para la práctica de los valores en la familia y la escuela.

B) Esquema de apoyo didáctico
El modo en que un padre premia y castiga muestra su modo de querer.

Ese modo de sancionar puede provocar en los hijos:

a) Rebeldía o

b) Responsabilidad.

Los castigos pueden ser considerados por los hijos como:

a) Manía;

b) Prohibición;

c) Desfogue de un problema;

d) Una sanción merecida;

e) Una sanción que busca su mejora;

f) Una manera de remediar un daño...

Una de las mejores maneras de sancionar es preguntando al interesado:

a) Si se siente responsable de ese acto;

b) Cuando su respuesta es afirmativa, se le propone que sugiera él la sanción que considere más oportuna;

c) Si es muy dura, hay que moderarla. La palabra “moderar” significa suavizar o aumentar.

Los premios y castigos -las sanciones- no se han de dirigir a la persona sino al “hecho realizado”. Así, no se premia a un niño porque sea inteligente sino porque hizo un trabajo o un examen brillante. No se castiga a un alumno porque sea “deficiente” sino porque su esfuerzo no corresponde a sus posibilidades. Nunca se le debe decir: “eres un tonto” sino “puedes hacerlo mejor”.

8.1 INTRODUCCIÓN

El uso de premios y castigos ponen a prueba, en los educadores, el ejercicio de su autoridad y de una serie de virtudes. Es decir, muestran la calidad de su amor a los educandos: esta calidad se pone de manifiesto en la mejora del otro o de los otros.

En cuanto el modo de sancionar es un reflejo del modo de querer; puede fomentar la autonomía y la responsabilidad, o por el contrario, la rebeldía. Las causas de esa rebeldía no radican únicamente en el modo de sancionar y, en general, en el modo de ejercer la autoridad, pueden influir otros factores como diversas presiones ambientales o de tipo ideológico.

HAY QUE PENSAR QUE LA T.V.  PUEDE LLEGAR A MANDAR EN LA CASA Y SE DEBE ESTAR ATENTOS A LA  INFORMACION, A LAS LECTURAS Y A LAS INFLUENCIAS QUE INCIDEN SOBRE NUESTROS EDUCANDOS

8.2 AUTORIDAD-REBELDÍA

Tomado de OTERO, O. F., Autonomía y autoridad en la familia, caps. V y VI, EUNSA, España 1975, págs 97-102 y 115-125.

Los jóvenes no pueden vivir sin autoridad. Algunos rehuyen la autoridad paterna, no porque sea demasiado dura, sino porque se ha dejado de ejercer, o no se ejerce buscando su superación, por eso ellos mismos inventan autoridades estrictas y arbitrarias, incluso feroces dentro de las bandas juveniles, donde el jefe es más duro que un padre autoritario.

LA  SOBREPROTECCION  PUEDE SER CAUSA DE REBELION

Las sanciones -premios y castigos- pueden ser efectivos cuando son manifestaciones de cariño y están apoyadas en unos valores vividos, que no se imponen.

A LOS PREMIOS Y CASTIGOS, DEBEN ANTECEDER COMPRENSION Y EJEMPLO

Puede suceder que las sanciones no sean percibidas por los hijos como sanciones, sino como manía de los padres, como regalos arbitrarios, como injustificadas prohibiciones, o como resultado de relaciones conflictivas.

Cuando esto sucede, muchos padres tienden, paulatinamente, a no ejercer su autoridad, ante los malentendidos que se traducen en rebeldía.

A VECES LOS PADRES NO SON FIRMES EN LAS SANCIONES POR MIEDO A PERDER EL AFECTO DE LOS HIJOS

No es la cantidad, sino la calidad de las sanciones lo que apoya la autoridad educativa, lo que, por consiguiente, evita la rebeldía de los hijos. Esa calidad resulta perjudicada por muchos factores ambientales y personales. Entre estos últimos, la resignada desorientación de muchos padres, que no saben qué hacer y se muestran indecisos ante la perspicacia de sus propios hijos.

8.3 AUTORIDAD-VIRTUDES HUMANAS

¿Podemos hacer algo los educadores cuando nos encontramos con tantas limitaciones ambientales y personales? Mantener o recuperar la autoridad perdida puede lograrse con el esfuerzo por adquirir y practicar virtudes. Todos en mayor o menor grado, tenemos virtudes.

Pero, a base de no practicarlas, pueden quedar reducidas a un mínimo, apenas perceptible.

Nuestra lucha por adquirirlas consiste en practicarlas, aprovechando para ello cualquier ocasión, ya sea mínima o importante.

Pero, ¿qué virtudes? ¿Sinceridad, fortaleza, serenidad, paciencia, alegría? Indudablemente, todas son importantes. No consiste en practicar una o unas cuantas virtudes. Es preciso esforzarse por adquirir y practicar todas. Cada una se entrelaza con las demás, y así los intentos por ser sinceros, nos hace justos, alegres, prudentes, serenos...

El esfuerzo tiene un efecto multiplicador porque las cualidades se interrelacionan.

Cuando se observa la inquietud de tantos padres sobre su autoridad, se siente la necesidad de recomendarles serenidad. Serenos, aunque sólo sea para actuar con inteligencia: quien conserva la calma está en condiciones de pensar, de estudiar los pros y los contras. Y después, sosegadamente, interviene con decisión.

Las cualidades humanas ofrecen un inmenso panorama de lucha personal. Enlazan con muy diversos y valiosos objetivos educativos desde fomentar el amor a la verdad hasta aprender a rectificar cuando uno se equivoca.

Una autoridad será más eficaz cuanto más se apoye en el ejemplo, si por ejemplo entendemos no tanto resultados como esfuerzo.

Este empeño implica “juventud”; es decir, dar más de sí. En cada vida hay novedad y juventud mientras hay afán de más, en el sentido de servir mejor.

De tal modo que si lo cotidiano, siempre ofrece un “más”, entonces es lo perpetuamente nuevo.

Porque nuevo es lo que da siempre más de sí.

Lo nuevo no tiene porqué llevar necesariamente a un cambio. Implicará cambio si uno descubre que estaba equivocado y rectifica; si poco a poco, se descubren valores a los que responder.

Hay padres de familia que, ante los fracasos con los hijos, piensan que deben comportarse de modo distinto para tener éxito, por ejemplo, imitando las modas juveniles.

Y el éxito no está en “el cambio por el cambio”, sino en un proceso de mejora, emprendido con optimismo, con la sensación de estrenar cada día la propia vida.

MANTENERSE JOVENES QUIERE DECIR DAR Y DESCUBRIR MAS EN LO COTIDIANO

La influencia paterna -expresada en su autoridad- no es una cuestión de todo o nada, sino de un “más” en calidad y en perseverancia.

8.4 AUTORIDAD-AMISTAD

¿Puede la autoridad quedar reducida a la relación padres-hijos?

Hay una autoridad-servicio que se ejerce con los amigos. Cuando hay amistad entre dos personas se puede hablar de una autoridad de amistad.

Tengo cierta autoridad con mis amigos, precisamente por eso, por ser amigo.

Nos sentimos comprendidos por nuestros amigos, pero no con una comprensión desprovista de exigencia. Nuestros verdaderos amigos nos exigen. Y de algún modo, nos comportamos de acuerdo con lo que los amigos esperan de nosotros.

La autoridad-servicio, por lo tanto no se ejerce sólo con los hijos, sino también con otras personas, por medio de la amistad. Es, por otra parte, una autoridad mutuamente ejercida. Y es servicio en cuanto cada uno colabora con lo mejor de su personalidad.

Hay padres que, por un cariño mal entendido hacia su familia, tienden a aislarse, a no tener amigos o a tener pocos. De este modo, están limitando su área de autoridad: no podrán participar en este aspecto en la educación de sus hijos.

Sólo existe esa autoridad si el trabajo se realiza con actitudes positivas. Un trabajo bien hecho, que progresa y hace progresar, que tiene en cuenta los adelantos de la cultura y la técnica realiza una gran función, útil a la humanidad, si nos mueve la generosidad, no el egoísmo, ni el provecho propio.

Por lo tanto la autoridad de un padre no puede reducirse a la familia. Se ejerce, aunque de otro modo, en los ámbitos de la amistad y del trabajo. Y, de paso, repercute en las relaciones padres-hijos en forma de autoridad-prestigio.
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